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    El angel caido, desenmascara-
do por la autora mas produc-
tiva en toda la historia, quien 
escribio 50 libros inspirados, 
verificados por 2000 visiones 
todas cumplidas 100% exactas.

     Escribió sobre vida saludable, 
medicina, educación - Todos 
científicamente verificados. 
Escritos 125 años atrás cuando 
la ciencia / medicina eran en su 
mayoría supersticiones

Sobre este folleto
El libro, La Gran Controversia, por 

Elena G. White, del cual éste folleto 
es una versión muy condensada, 
realmente es un extenso comentario 
de Apocalipsis 12, 13 y 14. Paso 
a paso, las profecías en esos 3 
capítulos tienen su cumplimiento en 
la descripción histórica dada en su 
libro: Un impresionante resúmen de 
los hechos y principios básicos están 
en este folleto.

1- Como entró el pecado al 
universo:

Es imposible explicar el orígen del 
pecado así como dar una razón para 
su existencia. Ninguna otra cosa 
esta explicado con mas claridad 
en las escrituras de que Dios en 
ninguna manera fue responsable 
por la entrada del pecado; de que no 
hubo un retiro arbitrario de la gracia 
divina, ni ninguna deficiencia en el 
gobierno divino que diera ocasión al 
surgimiento de la rebelión. El pecado 
es un intruso, por cuya presencia 
ninguna razón se puede dar que 
podría excusarlo, o causa que sea 
mostrada para su existencia, porque 
entonces dejaría de ser pecado. 
La única definición de pecado es 
la dada en la Palabra de Dios, es 
“trasgresión de la ley”. Antes de la 
entrada del pecado, había paz y 
gozo en el universo entero. Todo 
estaba en perfecta armonía con 
la voluntad del Creador. La ley del 
amor, la base del gobierno de Dios, 
la felicidad de todos los seres crea-
dos dependía de el acuerdo perfecto 
con sus principios de rectitud. El no 
se complace en una fidelidad forzada 

y a todos otorga libertad de escoger, 
y así le puedan rendir un servicio 
voluntario.

Pero hubo uno que escogió 
pervertir ésta libertad. El pecado 
se originó con aquel, que después 
de Cristo, quien había sido mas 
privilegiado por Dios, y quien entre 
los habitantes del cielo ocupaba una 
posición alta en poder y gloria. Antes 
de su caída, Lucifer era el primero de 
los querubines, santo y sin mancha.

Lucifer habría permanecido en 
favor con Dios, honrado y amado por 
toda la hueste angelical, ejerciendo 
sus poderes nobles para bendecir 
a otros y glorificar a su Creador. 
Antes que buscar que las criaturas 
tengan un afecto y alianza suprema 
hacia Dios, fue el esfuerzo de Lucifer 
ganarse su servicio y honra para él 
mismo. Pero ahora una nota de la 
discordia ahora estropeó la armonía 
celestial. Los concilios celestiales 
suplicaron a Lucifer. El hijo de Dios 
presentó ante él la grandeza, la 
calidad, y la justicia del Creador, y 
la naturaleza sagrada, incambiable 
de Su ley. Orgullo de su propia gloria 
alimentaba el deseo de supremacía. 
“¿Por qué”, preguntó éste ángel 
fuerte, “debería Cristo tener la su-

premacía? ¿Por qué Él es honrado 
por encima de Lucifer? ”

Dejando su lugar de la inmediata 
presencia de Dios, Lucifer fue a 
difundir el espíritu de descontento 
entre los ángeles. Él obró para des-
pertar descontento hacia las leyes 
que gobernaban a los seres divinos, 
insinuando que ellas imponen una 
restricción innecesaria. Él afirmó 
que en su aspiración a mayor poder 
y honor él no buscaba ser exaltado, 
pero procuraba asegurar la libertad 
para todos los habitantes de cielo.

Dios, en Su gran piedad, sobre-
llevó por mucho tiempo con Lucifer. 
Una y otra vez se le ofreció el 
perdón, bajo la condición de arre-
pentimiento y sumisión. Pero como 
su descontento era probado ser sin 
causa, Lucifer fue convencido que 
él estaba en el error, que las recla-
maciones divinas eran justas, y que 
él debería reconocerlas como tales 
ante todo el cielo. Pero el orgullo no 
le permitió rendirse.

Todos los poderes de su mente 
eran inclinados ahora al trabajo de 
engaño, para asegurar la simpatía 
de los ángeles que habían estado 
bajo su mando. Todos a quien él no 
podía dominar y traer totalmente a 

su lado, él los acusó de indiferencia 
a los intereses de los divinos seres. 
El mismo trabajo que él mismo 
hacía, lo culpó sobre aquellos que 
permanecieron verdaderos a Dios. 
Esto era su política dejar perplejo a 
los ángeles con argumentos sutiles 
acerca de los objetivos de Dios.

Dios en Su sabiduría permitió 
que satanás lleve a cabo su trabajo, 
hasta que el espíritu de descontento 
madurara en una rebelión activa. Era 
necesario para que sus proyectos 
sean totalmente desarrollados, 
que su naturaleza verdadera y sus 
tendencias puedan ser visto por 
todos. Su poder de engañar era 
muy grande, y disfrazándose en una 
capa de la falsedad él había ganado 
una ventaja.

Satanás había sido muy honrado, 
y todos sus actos eran así vestidos 
con el misterio, que era difícil de 
revelar a los ángeles la naturaleza 
verdadera de su trabajo. Hasta que 

totalmente se desarrolle, el pe-
cado no mostraría lo malo que era. 
Ellos no podía discernir las con-
secuencias terribles que resultaría 
por dejar de lado la ley divina. Él 
afirmaba que procuraba promover 
el honor de Dios, la estabilidad de 
su gobierno, y el bienestar de todos 
los habitantes de cielo.

En Sus tratos con el pecado, Dios 
podría emplear sólo la rectitud y la 
verdad. Satanás podía usar lo que 
Dios no podría — adulación y el 
engaño. Debía ser demostrado ante 
los habitantes de cielo así como de 
todos los mundos, que el gobierno 
de Dios es justo, Su ley perfecta. 
Él debía tener el tiempo para así 
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manifestarse por sus malos trabajos.
 La discordia que su propio curso 

había causado en el cielo, Satanás 
culpaba a la ley y al gobierno de 
Dios. Su propio trabajo debería 
condenarlo. Satanás había afirmado 
desde el principio que él no estaba 
en rebelión. El universo entero debía 
ver al impostor desenmascarado.

Incluso cuando fue decidido que 
él no podría permanecer en el cielo, 
la sabiduría infinita no destruyó a 
Satanás. Si hubiera sido inmediata-
mente borrado de la existencia, ellos 
habrían servido a Dios por miedo en 
vez de por amor. La influencia del 
impostor no hubiera sido totalmente 
destruida, ni el espíritu de la rebelión 
hubiera sido completamente erradi-
cado. El mal debía ser permitido que 
llegue a su madurez.

 Los resultados de la autoridad 
de Satanás, sus efectos sobre los 
ángeles y los hombres, mostrarían 
lo que deben ser los frutos 
cuando se deja de lado la 
autoridad divina. Testifica-
ría que con la existencia 
del gobierno de Dios y su 
ley están ligados el bien-
estar de todas las criaturas 
que Dios ha hecho.

 Cuando fue anunciado 
que juntamente con sus simpatizan-
tes él debe ser arrojado del cielo, 
entonces el líder rebelde reconoció 
abiertamente su descontento con 
la Ley del Creador. El denunció 
que los estatutos divinos eran una 
restricción de su libertad, y declaró 
que era su propósito asegurarse la 
abolición de la ley. El líder rebelde y 
sus simpatizantes finalmente desa-
parecieron del cielo.

 El mismo espíritu, que promovió 
rebelión en el cielo, aún inspira re-
belión en la tierra. Como él, buscan 
romper las restricciones de la ley 
de Dios y prometen a los hombres 
libertad a través de la trasgresión de 
sus preceptos. Antes que corregir 
sus errores, excitan indignación en 
contra del que reprende, como si 
él fuere la causa de la dificultad. A 
través de la misma mala represen-
tación del carácter de Dios como 
lo había hecho en el cielo, para 
que sea considerado como severo 
y tirano, así Satanás induce a los 
hombres a pecar.

Con la expulsión de Satanás 
del cielo, Dios declaró Su justicia y 
mantuvo el honor de Su trono. Pero 
cuando el hombre peca por ceder a 
los engaños de este espíritu apos-
tata, Dios dio evidencia de Su amor 
al ceder a su único hijo para morir 

por la raza caída.
En el conflicto entre Cristo y Sa-

tanás, durante el ministerio terrenal 
del Salvador, el carácter del gran 
engañador fue desenmascarado. 

Fue Satanás quien promovió 
que el mundo rechace a Cristo. El 
príncipe de la maldad ejerció todos 
sus engaños y poder para destruir a 
Jesús. La envidia en toda su inten-
sidad y maldad, odio y revancha, 
aparecieron en el calvario contra 
el Hijo de Dios, mientras todo el 
cielo contemplaban la escena en un 
horror silencioso. Ninguna mancha 
yacía sobre Cristo, Su humillación 
terminó, Su sacrificio se completó, 
se le dió un nombre que estaba por 
sobre todo nombre.

Ahora la culpa de Satanás se 
mostraba sin excusa. El había 
revelado su verdadero carácter 
de mentiroso y asesino. El había 
anunciado que la desobediencia a la 

ley de Dios traería libertad 
y exaltación; pero se vió 
que resultó en esclavitud 
y degradación.

Las acusaciones men-
tirosas de satanás contra 
el gobierno y el carácter 
divino apareció en su ver-
dadera luz. Ahora se vio 

que para la salvación de la raza caí-
da y pecadora, el Dios del universo 
había hecho el sacrificio más grande 
posible por amor. Cristo mismo, 
para destruir el pecado, se había 
humillado y llegó a ser obediente 
hasta la muerte.

Todo el cielo vio revelada Su 
justicia, tanto para la condenación 
de Satanás como para la redención 
del hombre. El castigo de la Ley 
recayó sobre aquel que era igual 
a Dios. El hombre recibió libertad 
para aceptar la Justicia de Cristo, y 
a través de una vida de penitencia 
y humillación para triunfar como el 
hijo de Dios había triunfado sobre 
los poderes de Satanás.

No solamente para que los habi-
tantes de esta tierra consideren a la 
ley como debe ser considerada; pero 
fue hecho también para demostrar 
a todos los mundos del universo 
que la Ley de Dios no cambia. Si 
se hubiese dejado de lado este 
principio, entonces el Hijo de Dios no 
hubiese necesitado entregar su vida 
para expiar la trasgresión de la ley. 
Justicia y misericordia son las bases 
de la ley y de el gobierno de Dios.

En la ejecución final del juicio, 
se verá que no existe motivo para 
pecar. La cruz del Calvario , que de-
clara que la ley de Dios es inmutable, 

proclama al universo que la paga 
del pecado es la muerte. Al expirar 
el Salvador clamó, “Hecho está” , el 
anuncio de la muerte de Satanás fue 
anunciado.

El universo entero llegaría a ser 
testigo de la naturaleza y resultados 
del pecado. Y su exterminación final, 
la cual al comienzo habría traído 
temor a los ángeles y deshonrado 
a Dios, ahora reivindicaría Su amor 
y establecería Su honor ante el 
universo de seres que gozan hacer 
Su voluntad. La ley de Dios, la cual 
Satanás la ha reprobado como el 
yugo de esclavitud, será honrada 
como la ley de libertad.

2- Cristo Predice el Futuro
“Porque vendrán días sobre ti, 

cuando tus enemigos te rodearán 
con vallado, y te sitiarán, y por todas 
partes te estrecharán, y te derribarán 
a tierra, y a tus hijos dentro de ti, y no 
dejarán en ti piedra sobre piedra, por 
cuanto no conociste el tiempo de tu 
visitación.” Lucas 19:43-44.

“Y estando él sentado en el monte 
de los Olivos, los discípulos se le 
acercaron aparte, diciendo: Dinos, 
¿cuándo serán estas cosas, y qué 
señal habrá de tu venida, y del fin 
del siglo? “ Mateo 24:3.

Cristo presenta un esbozo de los 
eventos prominentes que tendrán 
lugar antes del fin del mundo. La 
profecía que anunció tenia doble 
significado: a la vez que anunciaba 
la destrucción de Jerusalén (70 DC), 
representa los terrores del último 
gran día. Cristo vio en Jerusalén un 
símbolo del mundo endurecido en 
incredulidad y rebelión, acercándose 
más a recibir los juicios correspon-
dientes de Dios. Jesús, mirando a 
la última generación, vió al mundo 
sumido en un engaño similar a aquel 
que causó la destrucción de Jerusa-
lén. El gran pecado de los Judíos fue 
el rechazar a Cristo, el gran pecado 
del mundo cristiano será el rechazar 
la ley de Dios. En el destino de ciu-
dad escogida podemos contemplar 
la condena de un mundo que ha 
rechazado la misericordia de Dios 
y desobedece Su ley. Terribles han 
sido siempre los resultados cuando 
se rechaza la autoridad del cielo.

Acércate cuando aún es posi-
ble, el día del Señor vendrá como 
sorpresa a los injustos. El Salvador 
contempló las tormentas que caerían 
sobre la iglesia apostólica; y pene-
trando más profundo en el futuro, 
Su mirada discernió la tempestad 
destructora y voraz que golpearía a 
sus seguidores en los tiempos de os-

curidad y persecución que vendrían.
Los poderes de la tierra y del 

infierno se colocaron contra Cristo 
en la persona de sus seguido-
res., los fuegos de la persecución 
se avivaron. Bajo la persecución 
mas voraz estos testigos de Jesús 
mantuvieron su fe pura. Fueron en 
vano los esfuerzos de Satanás para 
destruir la iglesia de Cristo a través 
de la violencia.

Miles fueron puestos en prisión y 
muertos; pero surgieron otros para 
tomar sus lugares. El ejemplo de sus 
vidas y el testimonio en sus muertes 
eran un constante testimonio para 
la verdad.

Por lo tanto Satanás planificó ha-
cer guerra más exitosamente contra 
el gobierno de Dios, plantando sus 
ideas en la misma iglesia Cristiana.

El gran adversario ahora se con-
centró en ganar por engaño lo que 
antes había fracasado en ganar por 
la fuerza. La persecución cesó, y fue 
sustituido por las peligrosas atrac-
ciones de la prosperidad temporal y 
honores del mundo. Cediendo ellos 
en algo, proponían que los cristianos 
deberían ceder también.

Ahora la iglesia estaba en un 
peligro terrible. Algunos de los 
Cristianos permanecieron firmes, 
declarando que ellos no cederían, 
otros estaban en favor de ceder o 
modificar algunos aspectos de su fe.

La mayoría de los cristianos al 
menos, accedieron a bajar el están-
dar, y una unión se formó entre el 
Cristianismo y el Paganismo. Ellos 
aún se aferraban a su idolatría, 
solo cambiaron los objetos de su 
adoración a imágines. Doctrinas sin 
fundamento, ritos supersticiosos y 
ceremonias idolatras fueron incor-
poradas en su fe y en los cultos de 
adoración. La Biblia no fue aceptada 
como el fundamento de la fe. La 
doctrina de libertad religiosa fue 
llamada herejía.

Después de un conflicto pro-
longado y severo, los pocos fieles 
decidieron disolver toda unión con 
la iglesia apóstata. Ellos vieron que 
la separación era una necesidad 
absoluta para poder obedecer la 
Palabra de Dios . Ellos se atrevieron 
a no tolerar errores fatales para sus 
almas.

El apóstol Pablo en su segunda 
carta a los Tesalonicenses, predijo 
la gran apostasía, la cual resultaría 
en el establecimiento del poder pa-
pal. El declaro que el día de Cristo 
“no vendrá sin que antes venga la 
apostasía, y se manifieste el hombre 
de pecado, el hijo de perdición” 2 
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Tesalonicenses 2:3.
Poco a poco, al comienzo en 

silencio y lentitud, luego mas abier-
tamente las prácticas paganas en-
traron en la iglesia Cristiana. Pero al 
cesar la persecución y la cristiandad 
entró en las cortes y palacios de 
reyes, dejó a un lado la humildad 
sencilla de Cristo y Sus apóstoles 
por el lujo y orgullo de los sacerdotes 
paganos y reyes; y en lugar de los 
requerimientos de Dios, lo substituyó 
por tradiciones y teorías humanas. 
Ahora la obra de corrupción progre-
saba rápidamente. El paganismo 

que parecía 
vencido llegó 
a ser el con-
quistador.

 Estas con-
cesiones entre 
el paganismo 
y la Cristian-
dad resultó en 

el orígen del “hombre de pecado” 
predicho en la profecía.

La profecía declara que el papado 
“ pensaría en cambiar tiempos y la 
ley”. La adoración de imágenes y 
reliquias fue gradualmente intro-
ducida en la adoración Cristiana. 
Roma presumió eliminar de la ley 
de Dios el segundo mandamiento, 
que prohíbe adoración a imágines y 
dividió el décimo mandamiento para 
preservar el numero.

Satanás también atentó contra el 
cuarto mandamiento, e intentó dejar 
de lado el Sábado antiguo y en su lu-
gar exaltar el festival observado por 
los paganos como “el venerable día 
del sol”. Para que la atención de la 
gente pueda ser dirigida al domingo, 
fue hecho un festival en honor a la 
resurrección de Cristo. Satanás echó 
el desprecio sobre el sábado como 
una institución judía.

En la parte temprana del cuarto 
siglo[321 DC], el emperador Cons-
tantino publicó un decreto haciendo 
del domingo un festival público en 
todas partes del Imperio Romano. 
Era la política del emperador unir los 
intereses contrarios del paganismo y 
cristianismo. Lo impulsaron a hacer 
este los obispos de la iglesia, pero 
mientras los Cristianos eran gra-
dualmente conducidos a considerar 
el domingo como poseedor de un 
grado de santidad, ellos todavía sos-
tenían el sábado verdadero como el 
santo del Señor, y lo observaron en 
obediencia al cuarto mandamiento.

Concilios fueron sostenidos de 

tiempo a tiempo, en cual los dignata-
rios de la iglesia fueron convocados 
de todo el mundo. En casi cada 
concilio el Sábado que Dios tenía 
instituido fue puesto un poco más 
abajo, mientras el domingo era 
proporcionalmente exaltado.

Él se había atrevido a cambiar el 
único precepto de la ley divina que 
inconfundiblemente muestra a toda 
la humanidad al Dios verdadero 
y vivo. En el cuarto mandamiento 
[Excepto 20:8-11], Dios es revela-
do como el Creador. Satanás se 
esfuerza por hacer cambiar en los 
hombres su lealtad a Dios y de 
mostrar obediencia a Su ley; por lo 
tanto él dirige sus esfuerzos sobre 
todo contra aquel mandamiento que 
señala a Dios como el Creador. Los 
Protestantes ahora plantean que la 
resurrección de Cristo en el domingo 
lo convirtió en el sábado cristiano. 
No tal honor fue dado a este día por 
Cristo o sus apóstoles. En el sexto 
siglo [538 D.C.] el papado estaba 
firmemente establecido. El paga-
nismo había dado lugar al papado. 
La persecución se inició sobre los 
fieles con mayor furia que alguna vez 
antes visto, y el mundo se hizo un 
enorme campo de batalla. Durante 
cientos de años la iglesia de Cristo 
encontró el refugio en el aislamiento 
y oscuridad.

El ascenso de la iglesia romana 
al poder marcó el principio de la 
Edad Media. La Fe fue transferida 
de Cristo, el fundamento verdadero, 
al Papa de Roma. En vez de confiar 
en el Hijo de Dios para perdón de 
pecados y para salvación eterna, 
la gente mira al papa y a los sacer-
dotes y prelados. Así las mentes de 
las personas fueron llevadas lejos 
de Dios hacia hombres crueles, 
falibles, equivocados; no más, a él 
mismo príncipe de oscuridad, quien 
ejerce su poder a través de ellos. El 
pecado fue disfrazado en un traje 
de santidad. Cuando las Escrituras 
son suprimidas, y el hombre viene a 
considerarse él mismo como supre-
mo, miraremos sólo fraude, engaño, 
y degradación de iniquidad.

Entre las causas principales que 
había conducido a la separación de 
la verdadera iglesia con Roma era 
el odio de Roma hacia el sábado 
de la Biblia. La ley de Dios fue 
pisoteada en el polvo, mientras las 
tradiciones y las costumbres de los 
hombres fueron exaltadas. Era sólo 
escapando del poder de Roma que 

alguno podría obedecer la Ley de 
Dios en paz.

3- Los Valdenses,  Wycliffe 
y Huss

Entre la penumbra que colocó 
sobre la tierra durante el período 
largo de supremacía papal, la luz 
de la verdad no podía ser totalmente 
extinguida. En cada edad había 
testigos para Dios, - hombres que se 
aferraron a la fe en Cristo como el 
único mediador entre Dios y hombre, 
quiénes sostuvieron la Biblia como la 
única regla de la vida, y que santifi-
caron el verdadero Sábado.

En tierras más allá de la jurisdic-
ción de Roma, allí existió por muchos 
siglos cuerpos de Cristianos que 
permanecieron casi totalmente libres 
de corrupción papal. Los Valdenses 
principalmente. No obstante las 
cruzadas contra ellos, y la carnice-
ría inhumana a la cual ellos fueron 
sujetos, ellos siguieron enviando 
a sus misioneros para esparcir la 
verdad preciosa.

Antes de la Reforma habían, muy 
pocas copias de la Biblia; pero Dios 
no había permitido que Su Palabra 
sea totalmente destruida. Sus verda-
des no eran para estar por siempre 
escondidas. En diferentes países de 
Europa, hombres fueron movidos 
por el Espíritu de Dios a buscar la 
verdad como a tesoros escondidos. 
Providencialmente fueron dirigidos 
a las Escrituras Sagradas, ellos 
estudiaron las páginas sagradas con 
interés intenso.

Excepto entre los Valdenses, la 
Palabra de Dios había sido, cerrada 
en lenguas conocidas sólo al instrui-
do; pero el tiempo había venido para 
que las Escrituras sean traducidas 
y entregadas a la gente de tierras 
diferentes en su idioma nativo. 

En el siglo catorce, allí se levantó 
en Inglaterra “la estrella de la ma-
ñana de la Reforma. ”John Wycliffe 
era el heraldo de la reforma, no para 
Inglaterra sola, pero para toda la 
Cristiandad.

Mientras Wycliffe estaba todavía 
en el colegio, él empezó el estudio 
de las Escrituras. Cuando la atención 
de Wycliffe fue dirigida a las Escritu-
ras, él empezó su investigación con 
la misma meticulosidad que le había 
permitido dominar el aprendizaje de 
las escuelas.

Como otros reformadores, Wy-
cliffe , en la apertura de su trabajo, 
no preveía a donde lo conduciría. Él 
no se puso deliberadamente en opo-
sición con Roma. Pero lealtad a la 
verdad solo lo colocaba en conflicto 

con la falsedad. Él vivió para colocar 
en las manos de sus campesinos las 
más poderosas de todas las armas 
contra Roma; darles la Biblia. Por 
fin el trabajo fue completado, - la 
primera traducción en Ingles de la 
Biblia alguna vez hecha. La Palabra 
de Dios fue abierta a Inglaterra.

La imprenta todavía era desco-
nocida, era sólo con un trabajo lento 
y cansado que copias de La Biblia 
pudieron ser multiplicadas. Wycliffe 
ahora enseñaba las doctrinas distin-
tivas del protestantismo, - salvación 
por fe en Cristo, y la sola infalibilidad 
de las Escrituras. Dios había desig-
nado a Wycliffe su trabajo. Él había 
puesto la palabra de verdad en su 
boca, y puso una protección sobre 
él para que la palabra pueda llegar 
a la gente.

Wycliffe aceptó las Santas Es-
crituras con fe implícita, como la 
revelación inspirada de la voluntad 
de Dios, una regla suficiente de fe 
y práctica. Él declaró que la única 
autoridad verdadera es la voz de 
Dios tal como está en Su Palabra. Y 
él enseñaba no sólo que la Biblia es 
la revelación perfecta de la voluntad 
de Dios, pero también que el Espíritu 
Santo es Su único intérprete y que 
cada hombre , por el estudio de Sus 
enseñanzas, aprenderá por si mismo 
sus deberes.

Era por las escrituras de Wycliffe 
que John Huss, de Bohemia, fue 
conducido para renunciar a muchos 
de los errores del Romanismo. Así 
en estos dos países, entonces exten-
samente separados, la semilla de la 
verdad fue sembrada. De Bohemia 
el trabajo se extendió a otras tierras. 
Una mano divina preparaba el cami-
no para la Gran Reforma.

El evangelio había sido plantado 
en Bohemia tan temprano como el 
noveno siglo. La Biblia fue traducida, 
y la adoración pública fue conducida 
en la lengua de la gente. Huss fue 
hecho profesor y después rector de 
la universidad. 

La mente de Huss, en esta etapa 
de su carrera, parecería haber sido 
la escena de un conflicto doloroso. 
Aunque la iglesia buscara abrumarlo 
por sus rayos, él no había renuncia-
do a su autoridad. Esto provocó un 
terrible conflicto entre las convic-
ciones de su entendimiento y los 
argumentos de su conciencia. Si la 
autoridad era justa e infalible, como 
él creía que era, ¿Por qué se sentía 
obligado a desobedecerlo? Esto 
le condujo para adoptar su propia 
dirección, y predicar a otros para que 
lo hagan por si mismos, la máxima: 
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que los preceptos de las Escritura, 
conducidos por el entendimiento, 
deben gobernar la conciencia; en 
otras palabras, que Dios hablando 
en la Biblia, y no la iglesia que habla 
por el clero, es la guía infalible.

4- Lutero y la Reforma 
Alemana

Principalmente entre aquellos 
que fueron llamados para conducir 
la iglesia de la oscuridad del papado 
a la luz de una fe más pura, Martin 
Lutero sobresale. Entusiasta, ardien-
te, y dedicado, no conocía ningún 
miedo, solo el temor de Dios, y no 
reconociendo ninguna base para la 
fe religiosa mas que las Sagradas 
Escrituras , Lutero era el hombre 
para su tiempo. Mientras un día el 
examinaba los libros en la biblioteca 
de la universidad, Lutero descubrió 
una Biblia en latin. 

Cada momento libre de sus 
obligaciones diarias, él lo empleaba 
en estudiar. Por encima de todo él 
se deleitó mas con el estudio de la 
Palabra de Dios.

 Bajo la súplica de procurar fon-
dos para la erección de la iglesia de 
San Pedro en Roma, fue ofrecido 
para la venta en público indulgencias 
por el pecado, por la autoridad del 
Papa. El funcionario designado para 
conducir la venta de indulgencias 
en Alemania era conocido por el 
nombre de Tetzel. El tráfico infame 
fue establecido en la iglesia; y

Tetzel, subiendo al púlpito, ala-
bó las indulgencias como el más 
precioso regalo de Dios. Él declaró 
esto, en virtud de sus certificados 
de perdón, que todos los pecados 
que el comprador desearía cometer 
después serían perdonados. Ningún 
prelado se atrevió a levantar su voz 
contra este tráfico inicuo. Pero las 
mentes de los hombres se estaban 
molestando e inquietando, y muchos 
con impaciencia se preguntaban si 
Dios no trabajaría por medio de al-
gún instrumento para la purificación 
de su iglesia. 

Lutero ahora entró vigorosamente 
sobre su trabajo como un campeón 
de la verdad. Su voz fue oída del 
púlpito con advertencia solemne y 
devota. Solamente arrepentimiento 
hacia Dios y la fe en Cristo pueden 
salvar al pecador. La gracia de Cristo 
no puede ser comprada; ésto es un 
regalo, gratuito.

Cuando Tetzel siguió su tráfico 
y sus pretensiones impías, Lutero 
hizo una protesta más eficaz contra 
estos abusos lamentables. Durante 
el día precedente [el 31 de octubre, 

1517], Lutero, uniéndose a las mu-
chedumbres que estaban en camino 
a la iglesia, coloco en sus puertas un 
papel que contenía noventa y cinco 
proposiciones contra la doctrina de 
indulgencias. Sus proposiciones 
atrajeron atención universal. Por és-
tas tesis fue mostrado que el poder 
para conceder el perdón de pecados, 
y a liberar de su pena, nunca había 
sido concedido al papa o a alguno 
otro hombre.

Las enseñanzas de Lutero atraje-
ron la atención de mentes pensativas 
en todas partes de Alemania. Una 
fe viva tomaba el lugar de el forma-
lismo muerto en el cual la iglesia 
por mucho tiempo había sostenido. 
La gente perdían diariamente la 
confianza en las supersticiones del 
Romanismo.

Lutero tembló cuando él miró 
sobre él, - un hombre oponiéndose al 
poder más fuerte de la tierra. Cuando 
el apoyo humano falló, él contempló 
a Dios solamente, y aprendido que él 
podía inclinarse con una seguridad 
perfecta sobre aquel brazo todopo-
deroso.

Había una verdad presente en 
los días de Lutero,-una verdad 
entonces de importancia especial; 
hay una verdad presente para la 
iglesia de hoy. Él que hace todas 
las cosas según el consejo de Su 
voluntad coloca a los hombres bajo 
varias circunstancias, e impone 
sobre ellos deberes peculiares a los 
tiempos en los cuales ellos viven 
y a las condiciones en las cuales 
ellos son colocados. Asi hoy hay la 
misma disposición para aceptar las 
teorías y tradiciones de hombres en 
vez de la Palabra de Dios como en 
antiguos años.

La reforma no terminó, como mu-
chos suponen, con Lutero. Ello debe 
continuar hasta el final de la historia 
de este mundo. A partir de aquel 
tiempo hasta ahora, nueva luz ha 
estado continuamente brillando so-
bre las Escrituras y nuevas verdades 
han sido constantemente reveladas.

5- El Reformador Suizo
En la elección de instrumentos 

para la reformación de la iglesia, 
el mismo plan divino es visto para 
el establecimiento de la iglesia. El 
Maestro divino pasó por los grandes 
hombres de la tierra, titulados y ricos, 
quiénes estaban acostumbrados a 
reciba la alabanza y el homenaje 
como líderes de la gente.

Unas semanas después del 
nacimiento de Lutero en la cabina 
de un minero en Saxonia, Ulric 

Zwingle nació en la casita de cam-
po de un pastor entre los Alpes. El 
joven no podía ser retenido en su 
valle natal. Y él pronto reanudó sus 
estudios, después de un tiempo, fue 
a Basilea [1502-1506]. Precisamente 
allí, Zwingle oyó por primera vez el 
evangelio de la gracia gratuita de 
Dios. Llamaron pronto a Zwingle de 
Basilea, para empezar su trabajo 
de toda una vida. Su primer campo 
del trabajo estaba en una Parroquia 
de los alpes. Mientras mas investi-
gaba las Escrituras, era más claro 
el contraste entre las verdades y 
las herejías de Roma. Él mismo se 
sometió a la Biblia como la palabra 
de Dios, como la única y suficiente 
regla infalible. Él vio que la Biblia 
debe ser su propio intérprete. Él 
no se atrevió a intentar explicar la 
Escritura para sostener una teoría o 
doctrina preconcebida, pero sostuvo 
como su deber aprender cual es la 
enseñanza obvia y directa. 

“Cuando comencé a darme to-
talmente a las Escrituras Sagradas, 
filosofía y teología (escolástica) 
siempre seguían surgiendo con-
flictos . Por fin llegué a ésto, que 
pensé, ‘Tu debes dejar todo lo que es 
mentira, y aprender el entendimiento 
de Dios puramente de Su Palabra 
propia y simple . ’

La doctrina predicada por Zwingle 
no fue recibida de Lutero. Esta era 
la doctrina de Cristo. 

Ya un interés había sido desperta-
do por las verdades, que él ensenó; y 
la gente fue en gran número para es-
cuchar a su predicación. Muchos que 
hacía mucho tiempo habían dejado 
de asistir al servicio, estaban entre 
sus oyentes. Aquí, en Einsiedeln, él 
presentó la Palabra de Dios como la 
única autoridad infalible, y la muerte 
de Cristo como el único sacrificio 
completo. Él no sólo proclamaba la 
oferta de una salvación gratuita, pero 
intrépidamente reprochaba los males 
y corrupciones de los tiempos.

Pero aunque al principio sus 
trabajos fueron recibidos con gran 
entusiasmo, después de un tiempo 
la oposición se levantó.

La Protesta de Spires [el 19 de 
abril, 1525] y la Confesión en Augs-
burg [el 25 de junio de 1530], que 
marcó el triunfo de la Reforma en 
Alemania, fueron seguidas por años 
de conflicto y oscuridad. Debilitado 
por divisiones entre sus partidarios, 
y atacado por poderosos enemigos, 
el protestantismo pareció destinado 
a ser completamente destruido.

Pero en el momento de su triunfo 
aparente, el emperador fue golpeado 

con el fracaso. Él vio la presa arran-
cado de sus manos, y él era forzado 
al menos para conceder tolerancia 
a las doctrinas que había sido la 
ambición de su vida destruir. Charles 
V había estado luchando contra el 
poder omnipotente.

En Suiza, como en Alemania, allí 
vino días oscuros para la Reforma. 
Mientras muchos lugares aceptaron 
la fe reformada, otros se aferraron 
con persistencia ciega al credo 
de Roma. Su persecución hacia 
aquellos que desearon recibir la 
verdad, finalmente dio ocasión a la 
guerra civil. Roma era triunfante, 
y en muchos sitios parecía haber 
recuperado todo lo que ella había 
perdido. Pero Él cuyos consejos son 
para eternidad no había abandonado 
Su causa o Su gente.

6- Los Reformadores 
Ingleses

Mientras Lutero abría la Biblia 
cerrada a la gente de Alemania, 
[Guillermo] Tyndale fue impresiona-
do por el Espíritu de Dios para hacer 
lo mismo para Inglaterra.

Ante la afirmación papal que la 
iglesia había dado, la Biblia y la 
iglesia sola podría explicarla, Tyn-
dale respondió, “Sabe usted quién 
enseñó a las águilas a encontrar su 
presa? Aquel 
mismo Dios 
enseña a sus 
n iños  ham-
brientos para 
encontrar a su 
Padre en Su 
Palabra. La predicación de Tyndale 
despertó gran interés; muchos acep-
taron la verdad. Pero los sacerdotes 
estaban en alerta, y apenas él se 
había marchado al campo que ellos 
por sus amenazas y falsificaciones 
se dedicaron en destruir su trabajo. 
¡Ah! si los Cristianos poseyeran las 
Escrituras Sagradas en su propia 
lengua, ellos podrían de ellos mis-
mos resistir a éstos sofistas. Sin 
la Biblia es imposible establecer al 
laicado en la verdad. 

 ”Un nuevo objetivo ahora tomó 
posesión de su mente. 

No fue mucho después, que 
un doctor Católico culto, entró en 
controversia con él, gritando,“Seria 
mejor para nosotros estar sin la ley 
de Dios que sin el Papa. ”Tyndale 
contestó, “yo desafío al Papa y todas 
sus leyes; y si Dios preserva mi vida, 
antes de muchos años haría que 
un muchacho que maneja el arado, 
pueda saber más de las Escrituras 
que usted. ”Toda Inglaterra parecía 
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cerrado contra él, y él resolvió buscar 
refugio en Alemania. Aquí él comen-
zó a imprimir el Nuevo Testamento 
en inglés.

Tyndale fue engañado y cayó en 
manos de sus enemigos, y en un 
tiempo sufrió el encarcelamiento 
por muchos meses. Él finalmente 
atestiguó por su fe por la muerte de 
un mártir.

[Hugh] Latimer presentaba del 
púlpito que la Biblia debería ser leí-
da en la lengua de la gente. “Sabia 
usted ,” dijo Latimer, “¿quién es el 
más diligente obispo en Inglaterra? 
Yo veo que Uds. esperan que yo lo 
mencione quien es. Les diré. Es el 
diablo Él nunca esta fuera de su dió-
cesis; nunca lo encontrarán ocioso.

El magnífico principio mante-
nido por estos reformadores — él 
mismo había sido sostenido por los 
Valdenses, por Wycliffe, por John 
Huss, por Luther, Zwingle, y aque-
llos quien unidos con ellos — era la 
infalible autoridad de las Escrituras 
Sagradas como regla general de fe 
y práctica. Ellos negaron el derecho 
de Papas, consejos, padres, y reyes, 
a controlar la conciencia en asuntos 
de religión.

 En Inglaterra el establecimiento 
del Protestantismo como la religión 
nacional disminuyó, pero no hizo 
detener totalmente la persecución. 
Mientras muchas de las doctrinas 
de Roma habían sido abandona-
das, muchas de sus formas fueron 
retenidas. La supremacía del Papa 
fue rechazada, pero en su lugar el 
monarca fue entronado como la ca-
beza de la iglesia. El gran principio 
de la tolerancia religiosa no era aún 
entendido.

En el siglo diecisiete miles de 
pastores fueron expulsados de sus 
posiciones. La gente estuvieron pro-
hibidas, bajo dolorosas penalidades, 
encarcelamientos, y destierro, que 
asistieran a cualquier reunión religio-
sa como si fueron sancionadas por la 
iglesia. Aún Dios era con Su gente, y 
la persecución no podría prevalecer 
para hacer callar su testimonio. 
Muchos fueron conducidos a través 
del océano a América, y aquí estuvo 
los fundamentos de la libertad civil y 
religiosa que han sido el baluarte y 
gloria de este país.

Cien años más tarde, en un día de 
gran oscuridad espiritual, Whitefield 
y los Wesleys aparecieron como 
portadores de luz para Dios.

Una vez establecido en la fe de 
Cristo, su alma entera se enardeció 
con el deseo de diseminar en todas 
partes el conocimiento del evangelio 

glorioso de la gracia gratuita de Dios.
Él siguió su vida estricta y abne-

gada, ahora no como la base, pero 
como el resultado de la fe; no como 
la raíz, pero como los frutos de san-
tidad. La gracia de Dios en Cristo 
es el fundamento de la esperanza 
del Cristiano, y ésta gracia será 
manifestada en la obediencia.

 En respuesta a la afirmación 
de que a la muerte de Cristo los 
preceptos del decálogo habían sido 
abolidos con la ley ceremoniosa, 
[John Wesley] dijo: “la ley moral, 
contenida en los diez mandamientos, 
y hecha cumplir por los profetas, Él 
no la abolió . No era el propósito 
de Su venida el revocar cualquier 
parte de ellos. Este es una ley que 
nunca puede ser rota, que ‘estará 
de pie firme como el testigo fiel en 
el cielo. Cada parte de esta ley debe 
permanecer en vigencia sobre toda 
la humanidad y en todos los tiempos; 
como no dependiendo de tiempo o 
lugar, o cualquier otra circunstancia 
que obligue a cambiar, pero en la 
naturaleza de Dios, y la naturaleza 
del hombre, y sus relaciones inalte-
rables del uno con el otro.

Wesley declaró la armonía per-
fecta de la ley y el evangelio. Por 
un lado, la ley continuamente hace 
el camino para, y nos señala el 
evangelio; por el otro, el evangelio 
continuamente nos conduce a un 
cumplimiento más exacto de la ley.

A aquellos que impulsaron que “la 
predicación del evangelio contesta 
la culminación de la ley,” Wesley 
contestó: “Esto lo negamos comple-
tamente. Esto no contestan el primer 
fin de la ley, a saber, los hombres 
convenciéndose de pecado, el des-
pertar de aquellos que aún duermen 
en el borde del infierno. ”

Así predicando el evangelio de 
la gracia de Dios, Wesley, como su 
Maestro, buscó “magnificar la ley, y 
hacerla honorable.” Fielmente llevó 
a cabo el trabajo dado a él por Dios, 
y gloriosos fueron los resultados que 
se le permitió contemplar.

7- La Biblia y la Revolución 
francesa

 En el siglo dieciséis la Reforma, 
presentando una Biblia abierta a 
la gente, había buscado la misión 
de dar luz en todos los países de 
Europa. En un país, aunque la luz 
encontraba entrada, no fue entendi-
da por la oscuridad. Durante siglos, 
la verdad y el error lucharon para 
el dominio. Por fin el mal triunfó, y 
la verdad del cielo fue desechada. 
La restricción del Espíritu de Dios 

fue quitado de la gente que había 
despreciado el regalo de Su gracia. 
El mal fue permiti-
do que llegue a la 
madurez. Y todo el 
mundo vió el fruto 
del rechazo volun-
tario de la luz.

La guerra con-
tra la Biblia, lle-
vada a cabo por 
tantos siglos en Francia, culminó en 
las escenas de la Revolución. Este 
terrible desenlace era sólo el legítimo 
resultado de La supresión por Roma 
de las Escrituras.

En ninguna tierra el espíritu de 
enemistad contra Cristo había sido 
más sorprendentemente mostrado. 
En ningún país la verdad había 
encontrado una oposición mas cruel 
y amarga. En la persecución que 
Francia había causado sobre los 
confesores del evangelio, había 
crucificado a Cristo en la persona 
de Sus discípulos. Los Albigenses 
[protestantes] de Francia. Los valien-
tes Hugonotes [otros Protestantes 
franceses], batallaron por aquellos 
derechos que el corazón humano 
los sostiene como muy sagrados, 
habían derramado su sangre en 
muchos campos muy reñidos.

Pero el más negro en el catálogo 
negro del delito, el más horrible entre 
los hechos diabólicos de todos los 
terrible siglos, era la masacre de 
San Bartolomeo [agosto 24, 1572].

El mismo espíritu maestro que 
animo la masacre de San Bartolo-
meo dirigió también en las escenas 
de la Revolución.

El poder ateo que gobernó en 
Francia, durante la Revolución y 
el régimen de terror, emprendió 
realmente tal guerra contra la Bi-
blia como el mundo nunca había 
atestiguado. La palabra de Dios fue 
prohibida por la asamblea nacional. 
La ley de Dios fue pisoteada debajo 
de los pies.. Todos los servicios 
religiosos fueron prohibidos, excepto 
la libertad y el país.

Después de que Francia había 
renunciado a la adoración del Dios 
vivo, “El alto y exaltado que habita 
por eternidad,” ésto era sólo cosa 
de poco tiempo antes de que ella 
descendiera a la degradación de la 
idolatría, por la adoración de la diosa 
de la Razón, en la persona de una 
mujer libertina.

Era el papado que había comen-
zado el trabajo que el ateísmo com-
pletaba. La política de Roma habia 
trabajado aquellas condiciones, 
sociales, político, y religiosas, esto 

aceleraba Francia a la ruina.
El espíritu de libertad fue con la 

Biblia. Dondequiera que el evangelio 
fuera recibido, las mentes de las 
personas fueron despertadas. Ellos 
comenzaron a pensar y a actuar 
como hombres. Monarcas lo vieron 
y temblaron por su despotismo. 
Roma no era lenta para inflamar sus 
miedos celosos.

Poco hicieron los gobernantes de 
la tierra por prever los resultados de 
esta política profética. La enseñanza 
de la Biblia habría implantado en las 
mentes y corazones de las perso-
nas aquellos principios de justicia, 
moderación, verdad,la equidad, y 
la benevolencia que son la piedra 
fundamental para la prosperidad 
de una nación. Él que teme a Dios 
va a honrar al rey en el ejercicio 
de toda autoridad justa y legítima. 
Pero la Francia infeliz prohibió la 
Biblia y veto a sus discípulos. Miles 
sobre miles encontraron seguridad 
escapando; y ésto siguió durante 
doscientos cincuenta años después 
de la apertura de la Reforma.

Apenas había allí una generación 
de franceses, que durante éste largo 
tiempo, no vieron escapar a los discí-
pulos del evangelio. Y en proporción 
conforme ellos nutrían a otros países 
con estos buenos regalos, su propio 
país quedaba vació de ellos.

Con el escape de los Hugonotes 
una decadencia general caía sobre 
Francia. Ciudades manufactureras 
florecientes cayeron en el decai-
miento.

El evangelio habría traído a 
Francia la solución de aquellos 
problemas sociales y políticos que 
aturdieron la habilidad de su clero, su 
rey, y sus legisladores, y finalmente 
sumergió la nación en anarquía y rui-
na. Privado de la Biblia, y abandona-
do a las enseñanzas de intolerancia 
y egoísmo, la gente eran cubiertos 
en la ignorancia y superstición.

Pero el trabajo final de todo esto 
era completamente diferente a lo 
que Roma tenía propuesto. En vez 
de retener a las masas en una sumi-
sión ciega a sus dogmas, su trabajo 
resulto en hacer de ellos infieles y 
revolucionarios.

Roma había falsificado el carácter 
de Dios, y pervertido Sus exigencias, 
y ahora los hombres rechazaron 
tanto la Biblia como a su Autor.

En la apertura de la Revolución, 
por una concesión del rey, conce-
dieron a la gente una representa-
ción que excedía a aquella de la 
nobleza y el clero combinados. Así 
el equilibrio de fuerzas estaba en 
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sus manos; pero ellos no estuvieron 
listos para usarlo con sabiduría y mo-
deración. Los oprimidos practicaron 
la lección que ellos habían aprendido 
bajo la tiranía, y se convirtieron en 
los opresores de aquellos que los 
habían oprimido.

Francia infeliz cosechó con san-
gre lo que ella había sembrado. 
Terribles fueron los resultados de 
su sumisión al poder de control de 
Roma. La guerra contra la Biblia 
inauguraba una era que está mar-
cada en la historia del mundo como 
“el Reinado de Terror.” La paz y la 
felicidad fueron desterrados de las 
casas y corazones de hombres. 
Nadie estaba seguro.

El rey, el clero, y la nobleza 
eran obligados para rendirse a las 
atrocidades de un pueblo excitado 
y enfurecido . Su sed de venganza 
fue estimulada con la ejecución del 
rey; y aquellos que habían decre-
tado su muerte, pronto le siguieron 
a él al andamio. Las 
ciudades del reino eran 
llenadas de escenas de 
horror. Un partido de los 
revolucionarios eran 
contra otro partido, y 
Francia se convirtió en 
un campo enorme para masas que 
peleaban, influido por la furia de sus 
pasiones. Y para añadir a la general 
miseria, la nación se vio implicada 
en una guerra prolongada y devas-
tadora con las grandes potencias 
de Europa.

El error fatal que obró tal infortu-
nio para los habitantes de Francia 
era no hacer caso de ésta gran ver-
dad: la libertad verdadera descansa 
dentro de las prohibiciones de la ley 
de Dios. “O tu que has escuchado a 
Mis mandamientos! Entonces tu paz 
será como un río, y tu justicia como 
las ondas de el mar. ”

Ateos, infieles, y apóstatas se 
oponen y critican la ley de Dios; pero 
los resultados de su influencia de-
muestran que el bienestar de el hom-
bre esta ligado con Su obediencia a 
los estatutos divinos. Aquellos que 
no lean la lección del libro de Dios se 
les invita a leerlo en la historia de las 
naciones. Pero en la Revolución, la 
ley de Dios fue abiertamente dejada 
de lado por el consejo nacional. Y 
en el régimen de terror que siguió, 
el principio de la causa y el efecto 
pudo a ser visto por todos—un reino 
libre de las restricciones de la ley de 
Dios Pero la trasgresión de una ley 
justa y santa debe inevitablemente 
resultar en miseria y ruina. Francia 
fue sacudida como por un terremoto.

“La Biblia es un yunque que ha 
desgastado muchos martillos.” “La 
Palabra de nuestro Dios estará 
vigente por siempre.”“Todos Sus 
mandamientos son seguros. Ellos 
están vigentes por siempre y para 
siempre y son hechos en verdad y 
rectitud. ”Isaiah 40:8; Salmo 111:7, 8. 
Todo lo que es construido sobre la 
autoridad de hombres será derroca-
do; pero lo que es fundado sobre la 
roca de la inmutable palabra de Dios 
estará de pie para siempre.

8- Los Padres Pioneros y la 
Libertad Religiosa

Los reformadores ingleses, mien-
tras renunciaban a las doctrinas 
del Romanismo, habían retenido 
muchas de sus formas. Así aunque 
la autoridad yel credo de Roma 
fueron rechazados, mucha de sus 
costumbres y ceremonias fueron 
incorporadas en la adoración en la 
iglesia de Inglaterra.

El hecho, que éstas 
costumbres tendie-
ron un puente sobre 
la sima entre Roma y 
la Reforma, fue en su 
opinión un argumento 
concluyente contra re-

tenerlos. El mismo comienzo de la 
gran apostasía estaba en el procurar 
complementar la autoridad de Dios 
con la de la iglesia.

La iglesia, apoyada por las au-
toridades civiles, no permitiría des-
acuerdos de sus formas. Asistencia 
a sus servicios fue requerido por ley. 
Y asambleas religiosas no autoriza-
das fueron prohibidas, bajo pena de 
encarcelamiento, exilio, y muerte. El 
Monarca [James I] quién acababa de 
subir al trono de Inglaterra declaró 
su determinación de hacer que los 
Puritanos “se conformen o se les ex-
pulse de la tierra, o será peor. ”Unos 
por fin decidieron buscar refugio en 
Holanda. Encontraron dificultades, 
pérdidas, y encarcelamiento .Sus 
objetivos fueron frustrados, y ellos 
fueron traicionados y entregados en 
las manos de sus enemigos. Pero 
la perseverancia firme finalmente 
ganó y ellos encontraron refugio en 
las amistosas orillas de la república 
Holandesa.

Aunque a menudo presionados 
por la pobreza, ellos agradecieron 
a Dios por las bendiciónes que 
todavía eran concedidas a ellos, y 
encontraron su alegría en la tran-
quila comunión espiritual. Y cuando 
la mano de Dios pareció señalarles 
a través del mar, a una tierra donde 
ellos podrían encontrar para ellos 

un estado y dejar a sus niños la 
herencia preciosa de la libertad 
religiosa, ellos fueron adelante, sin 
el encogimiento, en el camino de la 
Providencia (1620).

Los Pioneros se marcharon de 
Holanda para encontrar una casa en 
el Nuevo Mundo. John Robinson, su 
pastor, quién fue providencialmente 
prevenido de acompañarlos, en su 
adiós se dirigió a ellos diciéndoles: 
“Estoy muy seguro que el Señor 
tiene aún más verdad y luz por 
revelar de Su Santa Palabra. Por 
mi parte, no puedo lamentarme lo 
suficiente por la condición de las 
iglesias reformadas, que han llegado 
a un período en la religión, e irán no 
más lejos que los instrumentos de 
su reforma. Recuerden su promesa 
y convenio con Dios y del uno con 
el otro, para recibir cualquier luz y 
verdad que serán hechas a conocer 
a ustedes de Su Palabra escrita. ”

Los Peregrinos afrontaron los pe-
ligros del viaje largo a través del mar. 
Aún honestos y temerosos de Dios 
como ellos eran, los Peregrinos no 
entendieron todavía el gran principio 
de la tolerancia religiosa. La libertad 
que ellos sacrificaron para su seguri-
dad, ellos no estuvieron igualmente 
listos a concederla a otros. Dijo uno 
de los ministros principales en la co-
lonia de la Bahía de Massachusset: 
“Fue la tolerancia que hizo al mundo 
anticristiano ; y la iglesia nunca tomó 
el daño por el castigo de herejes.”Así 
el poder secular estaba en las manos 
de la iglesia. Fue poco antes de 
éstas medidas que conducieron al 
resultado inevitable—persecución.

Once años después del estableci-
miento de la primera colonia, Roger 
Williams vino al Nuevo Mundo. Él 
vino a disfrutar de libertad religiosa; 
pero a diferencia de ellos, él vio — lo 
que tan pocos en su tiempo había 
visto aún — que esta libertad era 
el derecho inalienable de todos, 
independiente de lo que podría ser 
su credo. Él declaró que era el deber 
del magistrado detener el delito, pero 
nunca controlar la conciencia. Asis-
tencia a los servicios de la iglesia 
establecida fue requerida bajo una 
pena de multa o encarcelamiento. 
Su negación firme del derecho de 
magistrados civiles sobre autori-
dades de la iglesia, y su demanda 
para la libertad religiosa, no pudieron 
ser tolerados. Él fue condenado al 
destierro de las colonias; y final-
mente, para evitar la detención, él 
fue forzado a escapar, entre el frío y 
tormentas de invierno, en el bosque.

Labrando su camino por fin, des-

pués de me-
ses de cambio 
y vagabundeo, 
a las orillas de 
Bahía Narra-
gansett, él allí 
puso la funda-
ción del primer estado de los tiempos 
modernos que en el sentido más 
completo reconoció el derecho 
de libertad religiosa. Su pequeño 
estado, Isla de Rhode, se hizo el 
asilo del oprimido; y éste aumentó 
y prosperó hasta que sus principios 
fundamentales- libertad religiosa y 
civil— se hizo las piedras angula-
res de la República americana. La 
Constitución garantiza, en los más 
explícitos términos, la inviolabilidad 
de la conciencia: “Ninguna prueba 
religiosa va alguna vez a ser requeri-
da como una calificación a cualquier 
oficina de confianza pública bajo los 
Estados Unidos.” “El Congreso no 
dará ninguna ley con respecto al 
establecimiento de religión, o prohi-
bición de su libre ejercicio. ” 

Conforme se diseminaban las 
noticias por los países de Europa, 
de una tierra donde cada hombre 
podría disfrutar del fruto de su propio 
trabajo y obedecer las convicciones 
de su conciencia, miles llegaron a las 
orillas de el Nuevo Mundo. La Biblia 
fue sostenida como la fundación 
de la fe, la fuente de sabiduría, y la 
carta de libertad. Sus principios eran 
diligentemente enseñados en la ca-
sas, en las escuelas, y en la iglesia; 
y sus frutos fueron manifestados en 
la economía, inteligencia, pureza, 
y moderación. Fue demostrado así 
que los principios de la Biblia son 
las salvaguardias mas seguras de 
la grandeza nacional.

El mundo marcó maravillado de 
la paz y prosperidad “de una iglesia 
sin un Papa y un estado sin un rey.” 
La regulación adoptada por los 
primeros colonos, del permitir sólo 
miembros de la iglesia para votar 
u ocupar oficinas del gobierno civil, 
condujo a los resultados más per-
niciosos. Una profesión de religión 
como la condición de sufragio y para 
ocupar puestos de trabajo, muchos, 
actuaron únicamente por motivos 
mundanos , unidos con la iglesia, 
sin un cambio de corazón.

Así las iglesias vinieron a con-
sistir, en un grado considerable, de 
personas no convertidas. La unión 
de la iglesia con el Estado, sea en 
el grado muy pequeño, mientras esto 
puede parecer traer al mundo más 
cerca de la iglesia, en realidad, trae 
la iglesia más cerca al mundo. Las 
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Iglesias protestantes de América— y 
aquellos de Europa también- al-
tamente favorecidas en recibir las 
bendiciones de la Reforma, fallaron 
en perseverar en el avance por el 
camino de la reforma. Por lo tanto la 
religión otra vez degeneró en el for-
malismo; y errores y supersticiones 
que hubieran sido dejados de lado 
si la iglesia hubiese seguido an-

dando en la luz 
de La Palabra 
de Dios, fue-
ron retenidos y 
deseados con 
esmero.

El espíritu 
inspirado por 
l a  r e f o r m a 
d e s f a l l e c i ó 
gradualmente, 
Satanás guió 

a muchos a valorarla pero ligera-
mente. El hombre fue negligente 
en investigar las santas Escrituras, 
viendo el fracaso de sus esfuerzos 
por destruir la verdad por la per-
secución, satanás tuvo de nuevo 
que usar el plan de comprometer, 
el cual guió a la gran apostasía y a 
la formación de la iglesia de Roma. 
El indujo a los cristianos a aliarse 
entre ellos mismos, ahora no con los 
paganos sino con aquellos quienes 
por su devocióna las cosas de este 
mundo han probado ellos mismos 
ser verdaderos idolatras como los 
adoradores de imágenes. L a iglesia 
fue elevando y defendiendo sus 
tradiciones en vez de contender por 
“la fe cual fue una vez entregada a 
los santos. “

9- La Verdad de la Segunda 
Venida de Cristo

Una de las más solemnes y 
todavía más gloriosas verdades 
reveladas en la Biblia es la segunda 
venida de Cristo para completar el 
gran trabajo de redención. La doctri-
na de la segunda venida es la nota 
principal de las sagradas escrituras. 

La venida de nuestro Señor ha 
sido en todos los tiempos la espe-
ranza de sus verdaderos seguidores, 
Entonces los muertos en Cristo resu-
citaran y juntos con los vivos subirán 
para reunirse con el Señor en el aire. 
“ Y así” “Estaremos por siempre con 
el Señor.”1 Tesal. 4: 17 ellos esperan 
por el Señor que viene del cielo en 
las nubes con la Gloria de su Padre. 

Lutero declaró: “ yo mismo me 
persuadí verdaderamente que el día 
del juicio no estará ausente trescien-
tos años. Dios no puede ni soportara 
este mundo pecador mucho mas” 

,“Este mundo no esta muy lejos de 
su fin,” dijo Melancthon.

Ridley escribió :El mundo sin 
duda—esto yo creo , y por lo tanto yo 
digo— se acerca a su fin. Pero como 
el espíritu de humildad y devoción en 
la iglesia a dado a lugar al orgullo y 
al formalismo,amor por Cristo y fe 
en su venida se ha enfriado. Cuando 
el Salvador señaló a sus seguidores 
las señales de su retorno, El predijo 
el estado de retroceso que existiría 
justo antes de su segunda venida.“ 
Mira por lo tanto y ora siempre que 
tu puedas ser contado digno para 
escapar de todas estas cosas que 
vendra a pasar, y estar de pie delan-
te del hijo del hombre “ Lucas 21: 36.

 Fue necesario que el hombre 
deba ser despertado de su peligro, 
que ellos deban ser despertados 
para prepararse para los solemnes 
eventos conectados con el cierre 
del tiempo de gracia. “Mira el día 
del Señor viene…para dejar la tierra 
desolada y el destruirá a los peca-
doresIsaias 13:9. “Sopla la trompeta 
en Sion y suene la alarma en mi 
santo monte. Dejen que todos los 
habitantes de la tierra tiemblen; por 
que el día del 
Señor viene, 
está ya a la s 
puertas. “Con-
vertíos hacia 
mi con todo 
t u  C o r a z ó n 
y con ayuno 
y con lloro y 
l lantos y la-
cerad vuestro 
Corazón y no vuestros vestidos “. 
Joel 2:1, 12-13

Para preparar un pueblo que esté 
de pie en el día del Señor, un gran 
trabajo de reforma tiene que ser 
realizado. Dios vio que mucha de su 
gente profesa no estaban edificando 
para eternidad, y en su misericordia 
el estaba por enviar un mensaje de 
advertencia para despertarlos de su 
estupor y guiarlos a estar listos para 
la venida de su Señor.

Esta advertencia es revelada en 
Apocalipsis 14, aquí hay un triple 
mensaje. El primero de estas adver-
tenciasanuncia el acercamiento del 
juicio. Temed a Dios, y dadle Gloria 
a El, por que la hora de su juicio ha 
llegado, y adoradle a El que hizo 
los cielos, la tierra, y el mar y las 
Fuentes de las aguas” Apocalipsis 
14: 7 , Fieles hombresquienes fue-
ron obedientes a los impulsos del 
espíritu de Dios y a las enseñanzas 
de Su Palabra, fueron a proclamar 
éstas advertencias para el mundo. 

Una iglesia en retroceso cerró sus 
ojos a las señales de los tiempos, 
Dios no los abandonó ni permitió que 
su fidelidad fallara, pero ellos se ale-
jaron de El y se separaron ellos mis-
mos de su amor. Al rechazar cumplir 
con las condiciones, Sus promesas 
no se cumplieron para ellos. Dios 
requiere de sus fieles trabajo de fe 
y obediencia correspondiendo a las 
bendiciones y privilegios otorgados. 
Obediencia requiere un sacrificio e 
involucra una cruz y ésto es por que 
muchos de los profesos seguidores 
de Cristo rechazaron recibir la luz 
del cielo y como los Judíos de an-
tes no conocieron el tiempo de su 
visitación.

10- Nuevas Verdades de la 
Biblia descubiertas:

Un granjero correcto, honesto de 
Corazón , quien había sido guiado a 
dudar de la divina autoridad de las 
escrituras, quien todavía sincera-
mente deseaba conocer la verdad 
, fue el hombre especialmente 
escogido por Dios para dirigir en la 
proclamación de la segunda venida 
de Cristo. A la edad de 34 anos el 
Espíritu Santo impresionó su cora-
zón mostrándole su condición de 
pecador [ 1816] “ Vi que la Biblia trajo 
a la vista a un Salvador tal como yo 
necesitaba. El ahora públicamente 
profesa su fe en la religión la cual él 
había despreciado , pero sus infieles 
asociados no fueron lentos en traer 
adelante todos estos argumentos 
los cuales él mismo había impulsa-
do contra la divina autoridad de las 
escrituras.

Intentando poner aparte toda 
opinión preconcebida y evitando co-
mentarios, el comparó escritura con 
escritura con la ayuda de referencias 
y concordancias. Con interés intenso 
estudió el libro de Daniel y el de 
Apocalipsis empleandolos mismos 
principios de interpretación como 
en las otras escrituras, y encontró 
para su gran gozo que los símbolos 
proféticos podían ser entendidos.

El llegó a estar satisfecho que la 
visión popular del reino espiritual de 
Cristo— un milenio temporal antes 
del fin del mundo— no fue respal-
dada por la palabra de Dios. La 
doctrina de la conversión del mundo 
y el reino espiritual de Dios no fueron 
sostenidos por la iglesia apostólica. 
Esto no fue generalmente aceptado 
por cristianos hasta cerca del co-
mienzo del siglo 18. Miller encontró 
la venida literal y personal de Cristo 
para ser plenamente enseñadas en 
las escrituras. A su venida los muer-

tos justos serán 
levantados.  Y 
los justos vivos 
serán transfor-
mados, porque la 
trompeta sonará, 
y los muertos se 
levantaran incorruptibles, y noso-
tros seremos cambiados, por que 
esto corruptible debe ser puesto en 
incorruptible, y esto mortal debe ser 
puesto en inmortalidad”1 Corintias 
15:52, 53 “ los muertos en Cristo 
resucitaran primero entonces los que 
permanecen vivos serán elevados 
juntos con ellos en las nubes, para 
encontrarse con el Señor en el aire 
y así estaremos para siempre con el 
Señor “ 1 Tesal. 4 16, 17.

Nosotros hemos visto por las 
escrituras, cuando el hijo del hombre 
venga los muertos son levantados 
incorruptibles y los vivos transfor-
mados. Por éste gran cambio ellos 
están preparados para recibir el 
reino. Más aún todos los signos de 
los tiempos y la condición delmundo 
corresponden a la descripción profé-
tica de los últimos días. Fue forzado 
a la conclusión, por el estudio de las 
escrituras solamente, que el período 
permitido para la continuación de la 
tierra en su presente estado estaba 
por cerrarse.

Otra evidencia que vitalmente 
afectó mi mente “ él dice : “ fue la 
cronología de las escrituras, encon-
tré que eventos predichos, los cuales 
habían sido cumplidos en el pasado, 
ocurrieron durante un tiempo de-
terminado. “ las cosas secretas, “ 
dice Moisés, “ pertenecen a nuestro 
Señor Dios, pero esas cosas que 
son reveladas pertenecen a noso-
tros y a nuestros hijos por siempre “ 
Deuteronomio 29:29 . Los estudian-
tes de la palabra de Dios pueden 
confiadamente esperar encontrar 
los más estupendos eventos que 
acontecerán en la historia humana 
claramente señalados en la verdad 
de las escrituras.

La profecía que más claramente 
parecía revelar el tiempo de la 
segunda venida fue la de Daniel 8: 
14 “ hasta dos mil trescientos años, 
entonces el santuario será purifica-
do “. Miller aprendió que un día en 
profecía simbólica representa un 
año { Números 14: 34, Ezequiel 4: 
6}. El por lo tanto comprendió que 
la purificación del santuario, predicha 
por Daniel 8: 14 representaba la 
purificación de la tierra por el fuego 
en la segunda venida de Cristo. Si, 
entonces el punto correcto de inicio 
podría ser encontrado en los 2300 
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días, el concluyó que el tiempo 
correcto del Segundo advenimiento 
podría ser acertado.

En el octavo capítulo de Daniel 
el no podía encontrar pistas del 
comienzo de los 2300 días. Daniel 
“ Desmayó y estuvo enfermo varios 
días” “ Y yo estuve atónito por la 
visión “ él dice “ pero nada comprendí 
de ésto” Daniel 8: 27 Todavía Dios 
había instruido a su mensajero “ has 
a este hombre entender la visión “ 
verso 16.

Solo había un punto en la visión 
del capítulo ocho el cual había sido 
dejado inexplicado y no nombrado, 
el período de los 2300 días; por lo 
tanto el ángel resumiendo su expli-
cación, habla exclusivamente sobre 
el tema del tiempo: setenta semanas 
son determinadas sobre la gente y 
sobre la santa ciudad …. Conoce por 
lo tanto y entiende, desde el anuncio 
de el mandamiento de restaurar y 
construir Jerusalén hasta el Mesías 
El Príncipe habrán siete semanas y 
sesenta y dos semanas, las calles 
serán construidas nuevamente, y la 
pared…, aun en tiempos de peligro y 
después de sesenta y dos semanas 
le será quitada la vida al Mesías y 
no por si mismo… y el confirmará el 
pacto con muchos por una semana. 
Y en la mitad de la semana hará 
cesar el sacrificio y la ofrenda; Daniel 
9: 24, 27.

El ángel había sido enviado a 
Daniel con el propósito expreso de 
explicarle el punto, el cual el había 
fallado de entender en la visión del 
capítulo ocho, el fragmento relativo 
al tiempo…. La palabra traducida 
“determinadas” literalmente significa 
“tomadas”. Setenta semanas repre-
sentan 490 años, son declarados por 
el ángel para ser tomados, como es-
pecialmente dedicadas a los judíos. 
Pero de donde fueron tomadas? 
Las setenta semanas deben ser 
una parte de los 2300 días y los dos 
períodos deben comenzar juntos.

En Esdras 7: 12, 26 el decreto es 
encontrado en su forma completa ,y 
fue tratado por Artajerjes rey de Per-
sia en 457 antes de Cristo. El tiempo 
cuando el decreto fue completado 
como fecha del mandamiento, cada 
especificación de la profecía concer-
nientes de setenta semanas estaban 
siendo cumplidas. El decreto de 
Artajerjes fue hecho efecto en el 
otoño de 457 antes de Cristo. Desde 
esta fecha 483 años se extienden al 
otono del año 27 DC, en esa fecha 
Cristo fue bautizado por Juann y 
recibió el ungimiento del espíritu “ Y 
El confirmará el pacto con muchos 

por una semana”.
La “semana” aquí traída a la vista 

es la la última de las setenta durante 
este tiempo, extendiéndose desde 
el año 27 DC hasta el año 34 DC, 
Cristo al comienzo en persona y 
después a través de sus discípulos, 
extiende la invitación del evangelio 
especialmente a los Judíos.” Y en 
la mitad de la semana El causará 
el sacrificio y el cese de la ofrenda.”

 En el año 31 DC, tres anos y me-
dio después de su bautizo, nuestro 
Señor fue crucificado. El tipo encon-
tró al antitipo, todos los sacrificios 
y ofrendas del sistema ceremonial 
fueron cesados. Las setenta sema-
nas o 490 años especialmente dadas 
a los Judíos terminaron en el 34 DC.

En aquel tiempo a través de 
la acción del Sanedrín Judío, la 
nación selló su rechazo al evan-
gelio, por la muerte de Esteban. 
Entonces el mensaje de salvación 
no mas restringido para la gente 
escogida, fue dado al mundo. Cada 
detalle de la profecía se estaba 
cumpliendo impresionantemente. 
Y el comienzo de las setenta 
semanas es establecido sin lugar 
a dudas en el año 457 AC y su 
expiración en el año 34 DC.

Desde esta fecha no es difícil 
encontrar la terminación de los 2300 
días. Las setenta semanas o 490 
días han sido tomadas de los 2300, 
así habían 1810 días restantes. Des-
de el 34 DC, 1810 años se extienden 
hasta 1844.

Entrando al estudio de las es-
crituras como él lo había hecho, 
para probar que ellos fueron una 
revelación de Dios. Miller no se 
esperaba en lo más mínimo llegar a 
la conclusión a la que había llegado. 
Miller había devotamente dedicado 
dos años al estudio de la Biblia, 
cuando en 1818, el llegó ala solemne 
convicción que en cerca de 25 anos 
Cristo aparecería para la redención 
de su gente. El esperó encontrar 
oposición de los injustos , pero tuvo 
confianza que todos los Cristianos 
se regocijarían en la esperanza de 
encontrar a su Salvador a quien ellos 
profesaban amar.

Su único temor fue que en su 
gran gozo a la espera de la gloriosa 
salvación , que tan pronto sería con-
sumada, que muchos recibirían la 
doctrina sin suficiente investigación 
de las escrituras en demostración 
de la verdad. Entonces él fue guiado 
a revisar las evidencias, en apoyo 
a las conclusiones a las cuales él 
había llegado y a considerar cuida-
dosamente cada dificultad que se 

presentaba a su mente. Cinco años 
pasaron y lo dejaron a él comple-
tamente convencido de lo correcto 
de su posición. Y ahora el debe 
de hacer conocer a otros lo que el 
creía es claramente enseñado en las 
escrituras, lo apuran por si mismo 
con una nueva fuerza sobre él. Anda 
y dile al mundo de su gran peligro.

El comenzó a presentar sus 
puntos de vista en privado orando 
que algunos ministros puedan sentir 
la fuerza y la devoción para promul-
garlo. Por nueve años el esperó, la 
preocupación todavía presionaba 
sobre su alma, hasta que el 1831 
el por primera vez públicamente 
dio las razones de su fe. Con temor 
el entró en su labor guiando a sus 
oidores paso a paso, a través de 
los periodos proféticos hasta la 
segunda venida de Cristo. Con cada 
esfuerzo el ganaba fuerza y coraje 
al ver el esparcido interés excitado 
por sus palabras. El ahora tenía 50 
años de edad , desacostumbrado a 
hablar públicamente y cansado con 
la sensación de no estar listo para 
el trabajo delante de él . Pero desde 
el comienzo sus labores fueron ben-
decidas en una manera remarcable 
para la salvacion de almas 

En casi cada ciudad hubo resulta-
dos, el algunos cientos, convertidos 
como resultado de su predicación , 
en muchos lugares iglesias protes-
tantes de casi todas las denomina-
ciones fueron enviadas hacia él y las 
invitaciones a trabajar usualmente 
vinieron de los ministros de varias 
congregaciones, en algunas de las 
grandes ciudades su trabajo produjo 
una impresión marcada. Grupos de 
oración fueron establecidos por las 
varias denominaciones en diferentes 
períodos. 

El viajó y predicó sin cesar, aun-
que su labor principal fue confinada 
principalmente a Nueva Inglaterra y 
los estados del centro, él no avanzó 
su labor sin amarga oposición. Pero 
la palabra de Dios fue el único 
testimonio aceptado por los predi-
cadores de la verdad adventista. “ 
La Biblia , y solo la Biblia , fue su 
guardián, la falta de argumentos 
en las escrituras por parte de sus 
oponentes fue reemplazado por 
ridículo y burlas.

Fuertes fueron los esfuerzos 
realizados para alejar de las mentes 
de la gente el tema del segundo 
advenimiento, esto fue hecho 
parecer como un pecado. A pesar 
de toda oposición, el interés en el 
movimiento adventista continuó 
aumentando. De cientos, las con-

gregac iones 
hab ían  c re -
cido a miles. 
Las Ig les ias 
comenzaron a 
tomar medidas 
disciplinarias 

contra aquellos que habían acep-
tado los puntos de vista de Miller.

Como los argumentos de los 
períodos proféticos fueron encon-
trados sólidos, opositores obraron 
para desanimar la investigación del 
tema, enseñando que las profecías 
fueron selladas. Iglesias protes-
tantes clamaban que una parte 
importante de la sagrada palabra 
{ y especialmente la parte que 
trae verdades aplicables a nuestro 
tiempo} no pueden ser entendidas. 
“ El que lee, entienda “ Mateo 24 : 
15 : Bendito es el que lee y el que 
oye la palabra de esta profecía y 
guarda estas cosas las cuales están 
escritas.”

Por qué entonces, esta gran igno-
rancia concerniente a una importante 
parte de las palabras santas? Miller, 
como había comenzado adoptado 
la idea general de que la tierra es el 
santuario, y el creyó que la purifica-
ción del santuario representaba la 
purificación de la tierra por fuego a 
la venida de nuestro Señor. Su error 
resultó de aceptar el punto de vista 
popular de lo que constituye el san-
tuario. La purificación del santuario 
fue el último servicio realizado por el 
sumo sacerdote en el servicio anual 
de ministración , ésto fue el último 
trabajo de expiación. Este servicio 
envuelve un trabajo de investiga-
ción, un trabajo de juzgar; y ésto 
inmediatamente precede la venida 
de nuestroSeñor en las nubes del 
cielo con poder y gran gloria; porque 
cuando El venga, cada caso habrá 
sido decidido , éste es el trabajo del 
Juicio Investigatorio , inmediatamen-
te precediendo a la segunda venida, 
que es anunciado en el mensaje del 
primer ángel de Apocalipsis 14: 7 “ 
Temed a Dios y dadle gloria porque 
la hora de su Juicio es venida.”

Como la gran reforma del siglo 
dieciséis, el movimiento adventista 
apareció en diferentes países de la 
cristiandad al mismo tiempo. Tanto 
en Europa como América, hombres 
de fe y oración fueron guiados al 
estudio de las profecías.

En 1821, tres años después que 
Miller había llegado a su exposición 
de la profecía señalando el tiempo 
de Juicio, el Dr. Josef Wolff, “el 
misionero para el mundo” comenzó 
a proclamar la pronta venida del 
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Señor. Durante los 24 años de 1821 
a 1845, Wolf viajó extensamente : en 
África, visitando Egipto, Abysinia, en 
Asia, crusó Palestina, Siria, Persia, 
Bokhara e India. El también visitó los 
Estados Unidos.

Tan temprano como en 1826, el 
mensaje del Advenimiento empezó a 
ser predicado en Inglaterra. Mourant 
Brock, un escritor Inglés, declaró que 
cerca de 700 ministros de la Iglesia 
de Inglaterra, estuvieron compro-
metidos en predicar éste “evangelio 
del reino”. El mensaje señalando a 
1844 como el tiempo de la venida 
del Señor fue también dado en Gran 
Bretaña. En 1842, Robert Winter un 
hombre Inglés de nacimiento, quien 
había recibido la fe del advenimiento 
en América, retornó a su país de 
orígen para anunciar la venida del 
Señor . Muchos se unieron con él 
en ese trabajo.

En América del Sur, en medio del 
barbarismo y sacerdocio. Lacunza 
un español y Jesuita encontró un 
camino a las Escrituras y así recibió 
la verdad de la pronta venida de Cris-
to. En Alemania, la doctrina ha sido 
enseñada en el siglo 18 por Bengel, 
un ministro en la iglesia Luterana y 
un célebre investigador bíblico y crí-
tico. La luz también resplandeció en 
Francia y Suiza. En Génova, donde 
Farel y Calvin diseminaron la verdad 
de la Reforma, Gaussen predicó el 
mensaje de la segunda venida. En 
Escandinavia el mensaje del adveni-
miento también fue proclamado y se 
encendió un interés general.

Muchos fueron despertados 
de su descuidada seguridad para 
confesar y abandonar sus pecados. 
Dios estuvo complacido en enviar el 
mensaje de una manera maravillosa 
a través de niños pequeños. Cuando 
ellos eran menores de edad, la ley 
del estado no podía restringirles a 
ellos y fueron permitidos a hablar 
sin ser interrumpidos.

Para William Miller y sus colabo-
radores, les fue dado a predicar la 
advertencia en América. Este país 
se convirtió en el centro del gran 
movimiento del advenimiento. Fue 
aquí, que la profecía del mensaje 
del primer ángel tuvo su más directo 
cumplimiento. Los escritos de Miller 
y sus asociados fueron llevados 
a tierras distantes. Muy lejos se 
extendió el mensaje del Evangelio 
Eterno. “Teme a Dios y da Gloria 
a El, porque la hora de Su juicio 
ha llegado” (Mensaje del primer 
ángel. Apocalipsis 14:7). [Hoy día, 
desde América, igual que Guillermo 
Miller haciendo su parte como en 

los comienzos de los 1800’s, libros 
de Harvest Time y Publicaciones 
Cornerstone , editores de este 
documento han enviado billones de 
páginas de libros y folletos a cada 
esquina de la tierra con los mensajes 
de la advertencia final del 1er, 2do, 
3er y 4to ángeles de Apocalipsis 
14:6-12; 18:1-4 anunciando en tonos 
igual a trompetas el más grande 
evento del mundo que tomará lugar, 
la segunda venida de Cristo nuestro 
Señor y como reunirnos con El con 
carácteres purificados, vestidos con 
sus ropas de justicia? ¿No planeas 
tu reunirte con nosotros allí? Léelo]. 

Muchos fueron convencidos que 
los razonamientos de los períodos 
proféticos, estaban correctos. Y 
sacrificando su orgullo de opinión, 
ellos gozosamente recibieron la 
verdad. El tiempo de espera pasó y 
Cristo no apareció para el rescate de 
su gente. Aquellos, quienes con fe y 
amor sincero estuvieron esperando 
por su Salvador, experimentaron una 
amarga desilusión. Allí, entre ellos, 
estaban muchos quienes habían es-
tado actuando por ningún otro motivo 
más que el miedo. Su profesión de 
fe, no había afectado sus corazones 
o sus vidas. Cuando el esperado 
evento no sucedió, éstas personas 
declararon que ellos no estaban de-
cepcionados; ellos nunca creyeron 
que Cristo vendría, ellos estaban 
entre los primeros para ridiculizar la 
pena de los verdaderos creyentes.

11- ¿Qué es el Santuario?
Las Escrituras que, por encima de 

todas las otras, han sido tanto como 
el cimiento y el pilar central de la fe 
del advenimiento, fue la declaración, 
“hasta 2300 días, luego deberá el 
Santuario ser purificado” Daniel 
8:14. Estos días proféticos, han 
sido mostrados que terminarían en 
el otoño de 1844. En común con el 
resto del mundo Cristiano, Adventis-
tas mantenían que la tierra o alguna 
porción de ella, era el santuario. 
Ellos entendieron que la purificación 
del santuario fue la purificación de 
la tierra por los fuegos del último 
gran día y que ésto sucedería en el 
segundo advenimiento.

Los creyentes sabían que la 
Palabra de Dios no podía fallar, en 
la interpretación de la profecía debía 
estar la falla, ¿pero donde estaba 
el error? Muchos apresuradamente 
resolvieron la dificultad, negando 
que los 2300 días terminarían en 
1844. Aceptar ésta conclusión, era 
renunciar al antiguo cálculo de los 
períodos proféticos. El mandamiento 

de Artajerjes para la restauración 
y edificación vino en efecto, en el 
otoño de 457 antes de Cristo. 69 
semanas, los primeros 483 de los 
2300 años, fueron hasta llegar al 
MESIAS, El Ungido; y el bautismo 
de Cristo y el ungimiento por el Es-
píritu Santo, 27 DC. En la mitad de 
la setentava semana, El Mesías fue 
cortado. Tres y medio años después 
de su bautismo, Cristo fue cruci-
ficado en la primavera del 31 DC. 
Las setenta semanas o 490 años, 
estaban relacionadas a los Judíos. 
En la expiración de éste período, la 
nación selló su rechazo a Cristo, por 
la persecución de sus discípulos y 
los apóstoles volvieron a los gentiles, 
34 DC. Los primeros 490 de los 2300 
habían terminado, y aún quedaban 
1810 años . Desde el 34 DC, 1810 
años se extendieron hasta el 1844. 
Pero Dios ha guiado su gente en el 
gran movimiento del Advenimiento; 
Su poder y gloria acompañaron su 
trabajo y El no permitiría que termi-
nara en oscuridad y decepción.

A pesar de que muchos aban-
donaron su antiguo cálculo de los 
períodos proféticos y negaron lo 
correcto del movimiento basado en 
ello, otros no estuvieron dispuestos 
a renunciar a sus puntos de fe y ex-
periencia que estaban sustentados 
por las escrituras y por el testimonio 
del Espíritu de Dios.

En sus investigaciones, ellos 
aprendieron que no hay evidencia en 
la escritura, sosteniendo la opinión 
popular que la tierra es el santuario, 
pero ellos encontraron en la Biblia 
una completa explicación del tema 
del Santuario, su naturaleza, locali-
zación y servicios. “Ahora bien, aun 
el primer pacto tenía ordenanzas 
de culto y un santuario terrenal” He-
breos 9:1. El Tabernáculo edificado 
por Moisés por la órden de Dios, 
como la vivienda terrenal del Mas 
Alto. Después de establecerse los 
Hebreos en Cananá, el tabernáculo 
fue reemplazado por el templo de 
Salomón. Este es el único Santuario 
que existió en la tierra, de la cual la 
Biblia da alguna información. Esto 
fue declarado por Pablo, por ser el 
Santuario del primer pacto. 

¿Pero el Nuevo pacto, no tiene 
santuario? “Ahora, de las cosas que 
nosotros hemos hablado ésta es la 
conclusión: Nosotros tenemos tal 
Sumo Sacerdote quien está sentado 
a la derecha del trono de la majestad 
en los cielos; un Ministro del San-
tuario y del verdadero Tabernáculo 
que levanto el Señor y no el hombre 
Hebreos 8:1-2.

Aqu í  es ta 
r e v e l a d o  e l 
Santuario del 
nuevo pacto, 
éste es el le-
vantado no por 
Moisés; pero 
por el Señor y 
no por el hombre. Un Santuario 
estaba en la tierra; el otro está en 
el cielo. Aún más, el Tabernáculo 
edificado por Moisés fue edificado 
siguiendo un modelo: El Santuario 
del cielo, en el cual Jesús ministra 
a nuestro favor, es el gran original, 
del cual el santuario edificado por 
Moisés fue una copia.

El esplendor inigualable del taber-
náculo terrenal, reflejaba a la visión 
humana las glorias del templo celes-
tial donde Cristo nuestro precursor, 
ministra por nosotros ante el trono 
de Dios. Aún importantes verdades 
relacionadas al santuario celestial 
y el gran trabajo allí llevado a cabo 
para la redención del hombre fueron 
enseñados por el santuario terrenal 
y sus servicios. Los lugares santos 
del santuario en el cielo están repre-
sentados por los dos departamentos 
en el Santuario en la tierra.

Así, aquellos quienes estuvieron 
estudiando el tema, encontraron 
prueba indiscutible de la existencia 
del santuario en el cielo. En el lugar 
Santísimo está Su Ley, la gran 
regla de rectitud por la cual toda la 
humanidad es probada. El arca que 
preserva las tablas de la ley esta 
cubierta con el asiento de la miseri-
cordia, ante el cual Cristo intercede 
en favor de los pecadores con Su 
sangre. Así está representada la 
unión de la justicia y la misericordia 
en el plan de la redención humana.

La pregunta, ¿Qué es el santua-
rio? Está claramente respondida en 
las escrituras. El término Santuario, 
como es usado en la Biblia, se refiere 
primero al Tabernáculo edificado por 
Moisés como un modelo de las cosas 
celestiales; y segundo, al “verdadero 
tabernáculo” en el cielo, al cual el 
santuario terrenal apuntaba. A la 
muerte de Cristo, el servicio típico 
(en la tierra) terminaba. En la culmi-
nación de los 2300 días, en 1844 no 
había habido santuario en la tierra 
por muchos siglos.

Pero la pregunta más importante 
para ser respondida: ¿Qué es la 
purificación del santuario? ¿Puede 
haber algo en el cielo por ser purifi-
cado? En Hebreos 9, la limpieza de 
ambos: del santuario terrenal y ce-
lestial son claramente enseñados. La 
limpieza, tanto en el típico y en el real 
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servicio, deben ser realizados con 
sangre. Remisión o remover fuera 
el pecado, es el trabajo por realizar.

Pero como podría estar el pecado 
conectado con el santuario? El ser-
vicio del santuario terrenal consistió 
en dos divisiones, los sacerdotes 
ministraban diariamente en el lugar 
santo, mientras que una vez al año 
el sumo sacerdote realizaba un 
trabajo especial de expiación en el 
lugar santísimo, para la limpieza del 
Santuario. Día tras día, el pecador 
arrepentido traía su ofrenda a la 
puerta del tabernáculo y colocando 
su mano sobre la cabeza de la 
víctima, confesaba sus pecados. 
El animal era luego sacrificado. La 
sangre era cargada por el sacerdote 
hacia el lugar santísimo y salpicada. 
Por ésta ceremonia, el pecado era 
transferido a través de la sangre, en 
figura, al santuario. Tal era el trabajo 
que sucedía, día tras día a través del 
año. Los pecados de Israel fueron 
así transferidos al santuario y un 
trabajo especial era necesario para 
ser removido.

Una vez al año, en el gran día de 
la expiación, 
el  sacerdote 
entraba al lu-
gar Santísimo, 
para la limpie-
za del santua-
rio. El Sumo 
s a c e r d o t e 
tomando una 
ofrenda de la 
congregación, 
entraba allugar Santísimo, con la 
sangre de su ofrenda y lo salpicaba 
sobre la cubierta del arca (El asien-
to de la Misericordia), directamente 
sobre la Ley, para cumplir con sus 
requerimientos. Lo que fue hecho 
en el Tipo, en el servicio del santua-
rio terrenal, es hecho en realidad en 
el servicio del santuario celestial.

El servicio del sacerdote a través 
del año en la primera sala, represen-
ta el trabajo de servicio que Cristo 
empezó después de su ascensión. 
Así Cristo clama con su sangre ante 
el Padre en favor de los pecadores. 
Por la fe de los discípulos de Cristo, 
lo siguieron a El hasta que El ascen-
dió y estuvo fuera de su vista. Aquí 
se centraron sus esperanzas.

Por dieciocho siglos este servicio 
continuó en la primera sala del san-
tuario. Así como en el típico servicio 
había un trabajo de expiación al final 
del año, también antes que el trabajo 
de Cristo para que la redención del 
hombre esté completada, hay un 
trabajo de expiación para remover 

el pecado del santuario. Este es el 
servicio, el cual empezó cuando los 
2300 días terminaron.

En el Nuevo pacto, los pecados 
de los arrepentidos son por la fe 
colocados in Cristo y transferidos, 
de hecho al Santuario Celestial. La 
actual limpieza es para ser lleva-
do acabo removiendo o borrando 
los pecados, los cuales están allí 
registrados. Pero, antes de que 
ésto sea realizado, debe haber una 
investigación de los libros de registro 
para determinar quién, a través del 
arrepentimiento de sus pecados y 
fe en Cristo están con derecho a los 
beneficios de Su expiación.

La limpieza del Santuario por lo 
tanto envuelve un trabajo de inves-
tigación, un trabajo de juicio. Este 
trabajo debe ser realizado antes 
de la venida de Cristo. Entonces 
aquellos quienes siguieron en la 
luz de la palabra profética vieron 
que, en lugar de venir a la tierra en 
la culminación de los 2300 días en 
1844, Cristo entró al lugar Santísimo 
del santuario celestial, para realizar 
el trabajo final de la expiación, en 
preparación para Su venida.

12- El Juicio Investigativo.
El tema del Santuario ha sido 

la llave la cual abrió el misterio del 
gran chasco de 1844. Eso abrió 
para ver un completo sistema de 
verdad, conectado y armonioso, 
mostrando que la mano de Dios 
ha dirigido el movimiento del gran 
Advenimiento y revelando la pre-
sente tarea, ya que trajo a la luz 
la posición y trabajo de Su pueblo. 
Pero la gente no estaba aún lista 
para reunirse con su Señor. Había 
aun un trabajo de preparación 
para ser completado por ellos. Luz 
estaba por ser dada, dirigiendo 
sus mentes al templo de Dios en 
el cielo; y, como ellos deberían por 
fe, seguir a su Sumo Sacerdote en 
su servicio allí, nuevas obligaciones 
serían reveladas. Otro mensaje de 
advertencia e instrucción sería dado 
a la iglesia.

Aquellos quienes estén viviendo 
en la tierra, cuando la intercesión de 
Cristo termine en el santuario arriba, 
deberán mantenerse en la vista de 
un Santo Dios sin un mediador. Sus 
vestidos deben estar sin mancha, 
sus caracteres deben ser purificados 
de pecado por la sangre esparcida.

Debe haber un trabajo especial 
de purificación, de remover todo pe-
cado. Cuando éste trabajo haya sido 
cumplido, los seguidores de Cristo 
estarán listos para Su aparición. 

El trabajo del juicio investigador 
y el proceso de borrar los pecados 
es para ser cumplido antes de la 
segunda venida del Señor. Ya que 
los muertos son para ser juzgados 
por las cosas escritas en los libros, 
es imposible que los pecados de los 
hombres sean borrados hasta des-
pués del juicio, para ese entonces 
sus casos ya estarán investigados.

En el típico servicio, el sumo 
sacerdote, habiendo hecho la expia-
ción por Israel, venía hacia adelante 
y bendecía la congregación. Así 
Cristo, al cierre de su trabajo como 
mediador aparecerá,” sin pecado 
para salvación” para bendecir Su 
gente que le esperaba, con vida 
eterna.

En el tiempo marcado para el 
juicio, el cierre de los 2300 días en 
1844, empezó el trabajo de investi-
gación y de borrar los pecados. To-
dos quienes han tomado para ellos 
el nombre de Cristo deben pasar su 
escrutinio investigador.

“Yo contemplé” dice el profeta 
Daniel, “hasta que fueron puestos 
tronos, y Uno como Anciano de días 
se sentó…..El juicio fue establecido 
y los libros fueron abiertos”. Daniel 
7:9-10. Así fue presentada, la visión 
del profeta del día grande y solemne 
cuando los caracteres y las vidas del 
hombre deberán pasar la revisión 
ante el Juez de toda la tierra y para 
que cada hombre sea juzgado” de 
acuerdo a sus trabajos”.

El Anciano de días es Dios, El 
Padre. Es El, la fuente de todo ser 
y la fuente de todas las leyes ,que 
es quien preside en el juicio. “Y, vi, 
uno igual al Hijo del hombre que 
vino con las nubes del cielo y vino 
hasta al Anciano de días y ellos le 
hicieron acercarse delante de El.” 
Daniel 7:13. La venida de Cristo, 
aquí descrita no es su segunda 
venida a la tierra. Es ésta venida, y 
no Su segunda venida a la tierra, la 
cual fue predicha en la profecía que 
sucedería a la culminación de los 
2300 días, en 1844. Nuestro gran 
Sumo Sacerdote entró al Santísimo y 
allí aparece en la presencia de Dios, 
para comenzar la última obra de su 
ministerio a favor del hombre, para 
realizar el trabajo del juicio investi-
gador y para hacer una expiación 
por todos quienes estén mostrando 
estar con derecho a sus beneficios.

Así, en el gran día de la expiación 
final y juicio investigador, los únicos 
casos considerados son aquellos 
del pueblo profeso de Dios. El juicio 
de los malos es un trabajo distinto 
y separado y tomará lugar en un 

período más 
tarde.

Los libros 
de registros 
en e l  c ie lo , 
en el cual los 
nombres y las 
obras de los 
hombres están registrados, son para 
determinar la decisión del juicio. El 
juicio está ahora sucediendo arriba 
en el Santuario. Por más de 40 años, 
éste trabajo ha estado sucediendo. 
Pronto- nadie sabe que tan pronto- 
pasará a los casos de los vivos. [Este 
libro ha sido escrito en 1884. Bajo 
la misericordia de Dios, éste tiempo 
ha sido extendido para ti y para mi]. 
Cuando el trabajo del juicio investi-
gador se termine, el destino de todos 
se habrá decidido para vida o para 
muerte. La Gracia terminará en un 
corto tiempo antes de la aparición del 
Señor en las nubes del cielo. “Velad 
pues…porque finalmente vendrá de 
repente, y no los halle durmiendo”. 
Marcos 13:35-36. Peligrosamente 
es la condición de aquellos quiénes, 
agotándose de su vigilancia, se 
vuelvan a las atracciones del mundo.

13- La Ley Inmutable de 
Dios.

“El templo de Dios fue abierto 
en el cielo, y allí se ha visto en 
Su templo el arca de Su pacto”. 
Apocalipsis 11:19 El arca del pacto 
de Dios está en el lugar Santísimo, 
la segunda sala del santuario. Esta 
sala fue abierta sólo en el gran día 
de expiación, para la limpieza del 
santuario. Por lo tanto, el anuncio 
de que el templo de Dios fue abierto 
en el cielo, y el arca de su pacto fue 
visto, señala la apertura del lugar 
Santísimo del santuario celestial, 
en 1844. Aquellos quiénes por fe 
siguen al Sumo Sacerdote, cuando 
El entre en su ministerio en el lugar 
Santísimo, contemplarán el arca de 
Su pacto.

El arca en el tabernáculo en la 
tierra, contenía las dos tablas de 
piedra, en las cuales fueron escritos 
los preceptos de la Ley de Dios. La 
Ley de Dios en el santuario en el 
cielo es el gran original. Aquellos 
quienes llegaron a entender este 
importante punto fueron por lo tanto 
permitidos a ver el carácter sagrado 
e inmutable de la ley divina. La ley 
de Dios, siendo una revelación de 
Su voluntad, una trascripción de Su 
carácter, debe perdurar por siempre.

En lo muy íntimo del decálogo 
está el cuarto mandamiento, tal 
como fue primeramente proclama-
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do:” Recuerda el día Sábado, para 
santificarlo…..el séptimo día es el 
Sábado del Señor tu Dios.”Éxodo 20: 
8-11. La convicción fue impulsada 
sobre los estudiantes que habían 
transgredido ignorantemente éste 
precepto desatendiendo El día de 
descanso del Creador. Como ellos 
mismos se vieron como infractores 
de Su ley, la pena llenó sus corazo-
nes, y ellos manifestaron su lealtad 
a Dios guardando Su Sábado santo.

 Ninguno podría dejar de ver ésto, 
el santuario terrenal era una figura o 
modelo del divino, la ley depositada 
en el arca de la tierra, era una tras-
cripción exacta de la ley en el arca 
en el cielo; y que una aceptación de 
la verdad acerca del santuario divino 
implicó un reconocimiento de los 
requerimientos de La ley de Dios y 
la obligación del Sábado del cuarto 
mandamiento. Aquí estaba el secreto 
de la oposición amarga y decidida 
cuya puerta había abierto Cristo, 
o el ministerio del lugar Santísimo; 
la luz brillaba desde aquella puerta 
abierta del santuario en el cielo; y el 
cuarto mandamiento era mostrado 
para ser incluido en la ley que es 
allí venerado.

Aquellos que habían aceptado la 
luz acerca de la mediación de Cristo, 
y la perpetuidad de la ley de Dios, 
encontraron que éstas eran las ver-
dades presentadas en Revelación 
14:6-12. El anunció, “la hora de Su 
Juicio es venido,” señala al trabajo 
de cierre del ministerio de Cristo para 
la salvación del hombre.

La obra del juicio, que comenzó 
en 1844, debe seguir hasta que 
los casos de todos son decididos, 
ambos de los vivos y los muertos; de 
ahí ello se extenderá hasta el cierre 
de tiempo de gracia.

A fin de estar listo para el juicio, 
es necesario guardar la ley de Dios. 
La ley será el estándar de carácter 
en el juicio. La fe es esencial a fin de 
guardar la ley de Dios.

Por el primer ángel, los hombres 
son llamados a “temer a Dios, y 
dar gloria a Él,” y adorarlo como el 
Creador del cielo y de la tierra. A fin 
de hacer ésto, ellos deben obedecer 
Su ley. Sin obediencia a Sus man-
damientos, ninguna adoración puede 
complacer a Dios. El deber de adorar 
a Dios está basado sobre el hecho 
que Él es el Creador, y que a Él todos 
los seres deben su existencia. Los 
seres santos que adoran a Dios en 
el estado del cielo, la razón por qué 
le rinden homenaje es debido a” Tu 
eres digno, O Señor, de recibir la 
gloria y el honor y el poder: por 

que tu has creado todas las cosas. 
”[Apocalip. 14:12].

Uno de éstos mandamientos 
señala directamente a Dios como el 
Creador. El cuarto precepto declara: 
“El séptimo día es el Sábado del 
Señor tu Dios.”Exod. 20:10. Acerca 
del Sábado, el Señor dice: que sea 
“una señal,..que ustedes puedan 
saber que soy el Señor su Dios. 
”Eze. 20:20.

La importancia del Sábado como 
el memorial conmemorativo de 
la creación es que mantiene por 
siempre presente la verdadera ra-
zón por qué se le debe adoración a 
Dios., debía guardarse esta verdad 
por siempre ante las mentes de los 
hombres que Dios instituyó el Sá-
bado en el Edén; y por el hecho que 
Él es nuestro Creador sigue siendo 
la razón por qué deberíamos adorar 
a Él, el Sábado seguirá como su 
señal y memorial conmemorativo. 
La observancia del Sábado es una 
señal de lealtad al verdadero Dios.

En contraste con aquellos que 
guardan los mandamientos de Dios y 
tienen la fe de Jesús, el tercer ángel 
apunta a otra clase, contra cuyos 
errores una advertencia solemne 
y temerosa es pronunciada: “si 
cualquier hombre adora a la bestia 
y su imagen, y recibe su señal en su 
frente, o en su mano, él mismo va 
a beber del vino de la ira de Dios. 
”Apoc. 14:9-10. ¿qué representa 
la bestia, la imagen, la marca? 
La línea de profecía en que éstos 
símbolos son encontrados comienza 
con Apocalipsis 12, con el dragón 
que procuró destruir a Cristo en Su 
nacimiento. Así, mientras el dragón 
principalmente representa a Satá-
nas, es, en un sentido secundario, 
un símbolo de Roma pagano. En el 
capítulo 13 es descrita otra bestia, 
“como un leopardo, este símbolo, 
como la mayor parte de protestantes 
han creído, representa el papado. Y 
él abrió su boca en blasfemia contra 
Dios, para blasfemar Su nombre. Y 
era dado a él para hacer guerra con-
tra los santos. ”Apocalipsis 13:6-7. 
Esta profecía es casi idéntica con la 
descripción del pequeño cuerno de 
Daniel 7. Los cuarenta y dos meses 
es lo mismo con “el tiempo y tiempos 
y la división de tiempo,” tres años y 
medio, o 1260 días, de Daniel 7, - el 
tiempo durante cualel poder papal 
oprimiría a la gente de Dios.

En éste tiempo otro símbolo 
es introducido. “Contemplé a otra 
bestia que subía de la tierra; y él 
tenía dos cuernos como un cordero, 
y hablaba como un dragón. ”Apoc. 

13:11. Los grandes reinos prece-
dentes que habían gobernado el 
mundo fueron presentados al  profe-
ta Daniel como bestias , elevándose 
cuando “los cuatro vientos del cielo 
combatían sobre el gran mar. ”Dan. 
7:2. Las aguas representan “los 
pueblos, y los vientos son un sím-
bolo de lucha. La bestia “subiendo 
de la tierra” debe levantarse en el 
territorio antes deshabitado, y crece 
gradualmente y pacíficamente. 

¿Que nación del Nuevo Mundo en 
1798 se elevaba en el poder, dando 
promesa de fuerza y grandeza, y 
llamando la atención de el mundo? 
- los Estados Unidos de América. los 
cuernos indican juventud, inocencia, 
y suavidad. Los primeros cristianos 
desterrados que escaparon a Amé-
rica determinaron establecer un 
gobierno sobre los fundamentos de 
libertad civil y religiosa. “Y él hablaba 
como un dragón.” Los cuernos pare-
cidos a un cordero y voz de dragón 
son símbolos que señalan una con-
tradicción impresionante entre lo que 
profesa y lo que practica la nación 
así representada. La predicción de 
que hablara “como un dragón,” y 
ejerce “todo el poder de la primer 
bestia,” claramente pronostica el 
desarrollo del espíritu de intolerancia 
y persecución. Las autoridades de 
esta nación van a hacer cumplir una 
ordenanza o ley que va a ser un acto 
de homenaje al papado. “Diciéndoles 
a los que moran en la tierra, que 
ellos deberían hacer una imágen a 
la bestia.” Apocalipsis 13:14.

La imágen está hecha por la 
bestia de dos cuernos. Para saber 
qué es la imágen y como debe ser 
formada, debemos estudiar las 
características mismas de la bes-
tia, - el papado. Cuando la primera 
iglesia se corrompió marchándose 
de la simplicidad del evangelio, ella 
buscó el apoyo del poder secular. El 
resultado era el papado, una iglesia 
que controló el poder del estado, 
y lo empleó para llevar a cabo sus 
propios finales, sobre todo para el 
castigo “de herejía”. Siempre que 
la iglesia ha obtenido poder secular, 
ella lo ha empleado para castigar 
al que está en desacuerdo con sus 
doctrinas.

Cuando las iglesias principales 
de los Estados Unidos, uniéndose 
sobre tales puntos en común de la 
doctrina, influirá al Estado para hacer 
cumplir sus decretos y para sostener 
sus instituciones, entonces la Amé-
rica Protestante habrá formado una 
imágen de la jerarquía Romana. La 
bestia con dos cuernos “causa [or-

dena] que todos, ambos pequeño y 
grande, rico y pobre, libre y esclavo, 
reciba una señal. ”Apoc. 13:16. 

La adver-
t e n c i a  d e l 
tercer Ángel 
es, “Si alguno 
adora la bestia 
y su imágen, y 
recibe su señal 
en su frente, o 
en su mano, él 
mismo beberá 

del vino de la ira de Dios.”
“La bestia” mencionada en éste 

mensaje, cuya adoración es impues-
ta por la bestia de dos cuernos, es 
la primera bestia, o la bestia pare-
cida a un leopardo de Apocalipsis 
13, - el papado. “La imágen a la 
bestia” representa aquella forma de 
protestantismo apóstata que será 
desarrollada cuando las iglesias 
Protestantes van a buscar la ayuda 
del poder civil para la imposición de 
sus dogmas.

Aquellos que guardan los manda-
mientos de Dios son así colocados 
en contraste con aquellos que ado-
ran a la bestia y su imágen y reciben 
su marca. El cuidado de la ley de 
Dios, por una parte, y su violación, 
por el otro, hará la diferencia entre 
los adoradores de Dios y los adora-
dores de la bestia.

La característica especial de la 
bestia, y por lo tanto de su imágen, 
es la desobediencia de los manda-
mientos de Dios. Sólo cambiando 
la ley podría el papado exaltarse 
por encima de Dios. Tal acto de 
obediencia a leyes papales sería 
una señal de lealtad al Papa antes 
que a Dios. El cuarto mandamiento 
ha sido tan cambiado como para 
autorizar la observancia del primero 
día en vez del séptimo día como el 
Sábado. “Él pensará en cambiar los 
tiempos y la ley.”El cambio del cuarto 
mandamiento exactamente cumple 
la profecía.

 Los adoradores de la bestia van 
a ser distinguidos por sus esfuer-
zos para derribar el monumento 
conmemorativo del Creador, para 
exaltar la institución de Roma. Pero 
la Biblia señala al séptimo día, y no 
al primero, como el Día del Señor. 
Esto es un hecho generalmente 
admitido por los protestantes, que 
las escrituras no dan ninguna auto-
ridad para el cambio de el Sábado. 
Guardando el domingo estrictamente 
ellos reconocen el poder de la 
iglesia. La iglesia Romana no ha 
abandonado su demanda por la 
supremacía. Haciéndolo así ellos 
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ignoran el principio mismo que los 
separa de Roma,— que “la Biblia, 
y la Biblia sola, es la religión de los 
Protestantes.” “La observancia del 
domingo por los protestantes es un 
homenaje que ellos pagan, a pesar 
de ellos, a la autoridad de la iglesia 
[Católica]” (“Conversación Clara 
sobre protestantismo,”p. 213).

La imposición de guardar el do-
mingo en los Estados Unidos sería 
una imposición de la adoración a la 
bestia y su imágen. Cuando la obser-
vancia del domingo se imponga por 
una ley, y el mundo sea iluminado 
acerca de la obligación del Sábado 
verdadero, entonces quien quiera 
que transgrediera el mandato de 
Dios, para obedecer un precepto 
que no tiene ninguna autoridad más 
alta que la de Roma, honrará así al 
papado por encima de Dios. Ellos 
van así a aceptar la señal de lealtad 
a Roma — “la marca de la bestia. ”

Las amenazas más temerosas 
alguna vez dirigidas a mortales 
están contenidas en el mensaje del 
tercer ángel. La profecía declara que 
el primer ángel haría su anuncio “a 
cada nación, tribu, lengua, y gente.” 
La advertencia del tercer ángel, que 
forma parte del mismo mensaje 
triple, no debe ser menos difundido. 
En el asunto de la competición, 
toda la Cristiandad será dividida en 
dos grandes clases, - aquellos que 
guardan los mandamientos de Dios 
y la fe de Jesús, y aquellos que 
adoran a la bestia y su imágen y 
reciben su marca. El pueblo de Dios 
no la recibirá.

 El Romanismo es considerado 
ahora por los protestantes con 
mucho mayor favor que en años 
antiguos , la opinión que esta ga-
nando terreno, es que, después de 
todo, no nos diferenciamos tanto 
sobre puntos vitales como se su-
ponía, y que un poco de concesión 
de nuestra parte va a traernos a un 
mejor entendimiento con Roma. ¿Se 
han olvidado estas personas de la 
demanda de infalibilidad mostrada 
durante novecientos años por éste 
poder arrogante? ¿Cómo puede ella 
renunciar a los principios que gober-
naron su curso en años pasados?

Deje que las restricciones aho-
ra impuestas por los gobiernos 
seculares sean quitadas, y Roma 
retome su poder antiguo, y habrá un 
rápido reavivamiento de su tiranía y 
persecución. “No estamos ligados a 
guardar fe y promesas a herejes,” 
ella declara. Hubo un cambio; pero 
el cambio no está en el papado. 
Estando orgullosos ellos mismos en 

su aclaración, ellos son ignorantes 
de ambos: de las escrituras y del 
poder de Dios. Lo que ellos desean 
es un método para olvidar a Dios 
que se presentará como un método 
para recordar a Él. El papado está 
bien adaptado para hacer todo ésto.

Ellos están abriendo la puerta 
para que el papado recobre en la 
América Protestante la supremacía 
que ella ha perdido en el Viejo Mun-
do. Y lo que da el mayor significado 
a este movimiento es el hecho que 
el objetivo principal contemplado es 
la imposición de la observancia del 
domingo,— una costumbre que se 
originó con Roma, y que ella reclama 
como la marca de sus autoridades. 
Es la jactancia de Roma que ella 
nunca cambia. Deje que el principio 
una vez sea establecido en los Es-
tados Unidos, que la iglesia pueda 
emplear o controlar el poder del 
estado; entonces las observancias 
religiosas serán impuestas por las 
leyes seculares.

14- Retornando al Dia de 
Reposo de Dios

El trabajo de reforma del Sábado 
ha de ser llevado a cabo en los 
últimos días.

Bienaventurado el hombre que 
hace ésto, el hijo del hombre que 
lo abraza: que guarda el Sábado 
para no profanarlo, y que guarda 
su mano de hacer lo malo. A todos 
los que guarden el Sábado para no 
profanarlo, yo los llevaré a mi santo 
monte y los recrearé en mi casa de 
oración” Isaías 56:2, 6, 7. “Ata el 
testimonio, sella la instrucción entre 
mis discípulos” Isaías 8:16. 

El sello de la ley de Dios es en-
contrado en el cuarto mandamiento. 
Sólo éste, de todos los diez, muestra 
tanto el nombre como el título del 
Creador. Aparte de éste precepto, 
no hay nada en el decálogo que 
muestre con la autoridad de quien 
es dada la ley. Cuando el Sábado 
fue cambiado por el poder papal, el 
sello fue removido de la ley. La ley 
de Dios es la regla infalible por la 
cual todas las opiniones, doctrinas, 
y teorías deben ser probadas.

“Y los tuyos edificarán las ruinas 
antiguas; los cimientos de genera-
ción y generación levantarás y se-
rás llamado reparador de portillos, 
restaurador de viviendas en ruinas. 
Si retraes del Sábado tu pie, de 
hacer tu voluntad en mi día santo. 
La ruptura fue hecha en la ley de 
poder santificada por el descanso y 
la bendición del Creador, el Sábado 
era guardado por Adán. A partir de 

aquel día hasta el presente, el cono-
cimiento de la Ley de Dios ha sido 
preservado en la tierra, y el Sábado 
del cuarto mandamiento ha sido 
guardado, el Sábado y su observan-
cia eran mas antiguos y extensos, 
tan antiguo aún como el mundo 
en si. Bien puede esta institución 
demandar nuestra reverencia. No 
fue ordenado por ninguna autoridad 
humana, y no descansa en ninguna 
tradición humana. Fue establecido 
por el Antiguo de días y ordenado 
por Su Palabra eterna.

15- Una Obra maestra de 
Engaño

Con la historia más temprana del 
hombre, Satanás comenzó sus es-
fuerzos para engañar a nuestra raza. 
“La mujer respondió a la serpiente: 
del fruto de los árboles del huerto 
podemos comer, pero del fruto del 
árbol que está en medio del huerto 
dijo Dios: “No comeréis de él, ni lo 
tocaréis, para que no muráis”. Enton-
ces la serpiente dijo a la mujer: No 
moriréis. ” Gen 3:2-4. Cuando Adán 
pecó, él fue impedido de participar 
del árbol de vida, y él se quedó sujeto 
a la muerte. Inmortalidad, prometida 
al hombre bajo la condición de la 
obediencia, había sido perdida por 
la trasgresión.

Solamente a través de Cristo 
puede ser obtenida la inmortalidad. 
Todos “quienes por paciente per-
severancia en hacer bien buscan 
la gloria, honor e inmortalidad,” 
recibirán la vida eterna (Rom. 2:7). 
El único que prometió a Adán vida en 
desobediencia fue el gran impostor. 
Y la declaración de la serpiente a 
Eva en el Edén, — “Ustedes no 
van seguramente a morir,” - fue el 
primer sermón alguna 
vez predicado sobre la 
inmortalidad del alma. 
Las divina palabras, “el 
alma que peque, esa 
morirá” son dadas al 
hombre, el alma que no 
peque, esa no morirá, pero vivirá 
eternamente. Ninguno de la familia 
de Adán ha sido permitido de pasar 
aquella barrera y tomar de la fruta 
que da vida. Por lo tanto no existe 
un pecador inmortal.

Satanás mandó a sus ángeles 
a hacer un esfuerzo especial para 
inculcar la creencia en la inmortali-
dad natural del hombre, ellos debían 
engañarlos para concluir que el 
pecador viviera en miseria eterna. 
Cuán repugnante para cada emoción 
de amor y piedad, e incluso a nuestro 
sentido de la justicia, es la doctrina 

que los injustos muertos son ator-
mentados con fuego y azufre en un 
infierno ardiendo eternamente. Una 
clase grande a quienes la doctrina 
del tormento eterno les repugna son 
conducidos al error opuesto. Ellos no 
vieron ninguna otra alternativa, sólo 
concluir que toda la humanidad será 
finalmente salvada. Dios ha dado en 
Su Palabra pruebas decisivas que Él 
castigará los infractores de Su ley. La 
muerte del Hijo sin mancha de Dios 
declara que “la paga del pecado es 
la muerte.” 

A fin de heredar todas las cosas, 
nosotros debemos resistir y vencer 
el pecado. “Bendito son ellos los 
que guardan Sus mandamientos, 
que ellos puedan tener el derecho al 
árbol de la vida, y pueden entrar por 
las puertas de la ciudad. Dios ejecuta 
la justicia sobre los malos, para el 
bien del universo, y hasta para el 
bien de aquellos sobre quienes son 
visitados con Sus juicios. Aquellos 
que han elegido a Satanás como 
su líder, y han sido controlados por 
su poder, no están listos para entrar 
en la presencia de Dios. ¿Pueden 
ellos entrar en el cielo, a morar para 
siempre con aquellos que ellos 
despreciaron y odiaron en la tierra? 
Mientras la vida es la herencia del 
justo, la muerte es la porción del 
malo.Es “la segunda muerte” que 
es colocado en contraste con la vida 
eterna. “Habrá una resurrección de 
los muertos, ambos de los justos e 
injustos;” Hechos 24:15. Dos cla-
ses son traídas delante. Aquellos 
quienes han sido “considerados 
dignos” de la resurrección de vida 
son “benditos y santos.” 

“En aquellos la segunda muerte 
no tiene ningún poder.” Apocalip. 

20:6. [Los otros] Ellos 
sufren el castigo, que 
varía en duración e 
intensidad, “según sus 
obras,” pero finalmente 
terminan en la segunda 
muerte. “Aún un poco, 

y el malo no será; sí, consideraran 
diligentemente su lugar, y no va a 
estar.” “Ellos serán como que nunca 
han existido. ”Sal. 37:10; Obad. 16. 
Así se le dará fin al pecado, con 
todo el infortunio y la ruina que han 
resultado de ello.

Cada criatura en el cielo y la tierra 
fue oída dándole gloria a Dios Allí 
no habrá entonces ningunas almas 
perdídas que blasfeme a Dios. Sobre 
el error fundamental de la inmortali-
dad natural descansa la doctrina de 
conocimiento en la muerte. Según 
la creencia popular, el redimido en 
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el cielo conoce todo lo que ocurre 
en la tierra. ¿Qué dicen las escrituras 
acerca de éstas cosas? “pues sale 
su aliento y vuelve a la tierra; en ese 
mismo día perecen sus pensamien-
tos.” Salm. 146:4. “Los vivos sabe 
que ellos van a morir; pero los muer-
tos saben nada.”Ecles. 9:5. “En la 
muerte hay ninguna memoria de Ti; 
¿En la tumba quién te dará gracias a 
ti?” “Los muertos no alaban al Señor, 
ni ninguno que baje al silencio.” Salm 
6:5; 115:17.

La esperanza de felicidad inmor-
tal después de la muerte ha condu-
cido a un extenso abandono de la 
doctrina Bíblica de la resurrección. 
Jesús dijo. “Y si yo voy a preparar un 
lugar para usted, yo vendré otra vez, 
y les recibiré a Mí.” “El Señor mismo 
descenderá del cielo con clamor y 
los muertos en Cristo se levantarán 
primero. Y así estaremos por siem-
pre con el Señor. ”1 Tesa. 4:16-18. 
Pablo así señala a sus hermanos la 
futura venida del Señor. 

Antes de que alguno puede entrar 
en las mansiones del bendito, sus 
casos deben ser investigados, y 
sus caracteres y sus hechos deben 
entrar en revisión ante Dios. “Él 
ha designado un día, en el que Él 
juzgará el mundo.”Actos 17:31. 
Aquí el apóstol claramente declara 
que en un tiempo especificado, 
entonces futuro, había sido fijado 
para el juicio. Pero si los muertos 
están ya gozando de la felicidad de 
cielo o retorciéndose en las llamas 
de infierno, ¿qué necesidad de un 
futuro juicio? vaya inmediatamente al 
cielo, a dormir hasta la resurrección 
(1 Tesal. 4:14; Job 14:10-12). los 
pensamientos del hombre fallecen. 
Los que bajan a la tumba están en 
el silencio. Ellos duermen; ellos 
son despertados por la trompeta de 
Dios a una inmortalidad gloriosa. Al 
ser llamados de su sueño profundo, 
ellos comienzan a pensar justo lo 
que pensaban cuando murieron. 
Cuando ellos se levanten de la tum-
ba, su primer pensamiento alegre 
será repetido en el grito triunfal, 
“muerte O, ¿Dónde esta tu aguijón? 
”1 Corint. 15:55. 

La doctrina del estado conciente 
del hombre después de la muerte, 
sobre todo la creencia que los es-
píritus de los muertos vuelvan a mi-
nistrar a los vivos, tiene preparado el 
camino para el espiritismo moderno. 
Los ángeles caídos que hacen sus 
propuestas aparecen como mensa-
jeros del mundo de los espíritus. El 
príncipe del mal ejerce su influencia 
hechicera. Él tiene el poder de traer 

antes hombres apariencias de sus 
amigos difuntos. Satanás hace apa-
recer quiénes entraron a la tumba 
sin prepararse. Ellos afirman estar 
felices en el cielo y así el error es 
extensamente enseñado, que no hay 
diferencia entre el honrado y el malo. 
Entonces, luego que se gana la con-
fianza, ellos presentan doctrinas que 
directamente destruyen la fe en las 
escrituras. Muchos serán entrampa-
dos por la creencia que el espiritismo 
es una falsificación simplemente 
humana. Hay Escrituras acerca de 
las maravillas hechas por Satanás 
y sus agentes. Satanás engaña a 
los hombres ahora como lo hizo 
con Eva en el Edén, por adulación, 
encendiendo un deseo de obtener 
conocimiento prohibido, excitando 
ambición para ser exaltado. Pero 
ninguno tiene que ser engañado por 
las mentiras del espiritismo. Dios ha 
dado suficiente luz al mundo para 
permitirles descubrir la trampa.

 Dios ha prohibido expresamente 
toda comunicación fingida con espí-
ritus. El trabajo de transacciones con 
espíritus familiares fue pronunciado 
una abominación hacia el Señor, y 
solemnemente fue prohibido bajo 
pena de muerte. Este inmenso 
engaño es sólo un renacimiento, 
con un nuevo disfraz, de la brujería 
condenada y prohibido antiguamen-
te. Los espíritus no hacen ninguna 
diferencia entre la rectitud y el 
pecado. Hay pocos quiénes tienen 
algún concepto del poder engaño-
so del espiritismo y del peligro de 
llegar a estar bajo su influencia. 
Muchos lo manipulan simplemente 
para satisfacer su curiosidad. Pero 
se arriesgan en terrenos prohibidos 
y el destructor fuerte ejerce su 
poder sobre ellos en contra de su 
voluntad. “Si os dicen: Preguntad a 
los encantadores y a los adivinos, 
que susurran hablando, responded: 
“¿No consultará el pueblo a su Dios? 
¿Consultará a los muertos por los 
vivos?” ¡A la ley y al testimonio! Si 
no dicen conforme a ésto, es porque 
no les ha amanecido. 

Las multitudes cierran sus ojos a 
la luz y caminan, sin importarles las 
advertencias — mientras Satanás 
teje sus trampas sobre ellos. Muchos 
serán encarados por los espíritus de 
diablos pretendiendo ser parientes 
queridos o amigos, y declarando 
las herejías más peligrosas. Todos 
aquellos cuya fe no esté firmemente 
establecido sobre la Palabra de 
Dios serán engañados y vencidos. 
Los engaños de Satanás van a 
continuar en aumento. El profeta 

Isaías presenta el terrible engaño 
que sobrevendrá al malo. “Hemos 
hecho un convenio con la muerte, y 
con el infierno estamos nosotros en 
acuerdo. ”Isa. 28:15. Satanás tiene 
preparándose mucho tiempo para su 
esfuerzo final de engañar al mundo 
— en el Edén, “no morirán” ustedes 
van a ser como dioses.

 Poco a poco él ha preparado 
el camino para su obra maestra de 
engaño en el desarrollo de espiri-
tismo. Excepto aquellos que sean 
guardados por el poder de Dios por 
fe en Su Palabra, el mundo entero 
será barrido en las filas de esta ilu-
sión. ”Y su convenio con la muerte 
será anulado, y su acuerdo con 

el infierno no 
será válido; 
cuando pase 
el torrente del 
azote, seréis 
por él piso-
teados.”Isa. 

28:17-18.

16- Entrada en la Crisis 
Final.

Desde el mismo principio de la 
gran controversia en el cielo, ha sido 
el objetivo de Satanás de derrocar la 
ley de Dios. Fue para llevar a cabo 
ésto que él entró en su rebelión 
contra el Creador; y aunque él fue 
echado del cielo, él ha seguido la 
misma guerra sobre tierra. Buscando 
poner desprecio sobre los estatutos 
divinos, Satanás ha pervertido las 
doctrinas de la Biblia. El último gran 
conflicto entre la verdad y el error es 
sólo la lucha final de la controversia 
existente desde hace mucho tiempo 
acerca de la ley de Dios. Sobre esta 
batalla estamos ahora entrando. 

Ninguna doctrina es más des-
tructiva y mortal en sus resultados 
como la doctrina moderna ganando 
terreno tan rápidamente, que la Ley 
de Dios ya no es obligatoria para 
los hombres. Cada nación tiene sus 
leyes, que demandan el respeto y la 
obediencia; ningún gobierno podría 
existir sin ellas. ¿Pero es una ofensa 
mas grave el desobedecer las leyes 
de estados y naciones que pisotear 
aquellos preceptos divinos que son 
la fundación de todo el gobierno? 
Sería mucho más consecuente para 
las naciones abolir sus estatutos y 
permitir que la gente haga como a 
ellos les complace, que para el Rey 
del universo anular Su ley, y dejar 
al mundo sin un estandarte para 
condenar los culpables o justificar 
al obediente.

Cuando el estandarte de justicia 

es puesto de lado, el camino está 
abierto para el príncipe de mal para 
establecer su poder en la tierra. 
Dondequiera que los preceptos 
divinos son rechazados, el pecado 
deja de ser pecaminoso o la justicia 
deseable. Mofándose de la creencia 
de aquellos que obedecen los reque-
rimientos de Dios, las multitudes en-
tusiastamente aceptan las ilusiones 
de Satanás. Déje que la restricción 
impuesta por la ley divina sea total-
mente echada de lado, y las leyes 
humanas pronto serán descartadas. 
Si la ley no fuera obligatoria, ¿por 
qué debería cualquier tener miedo 
a transgredir?

Ya la doctrina, de que los hom-
bres son liberados de la obediencia 
a las exigencias de Dios, ha debili-
tado la fuerza de obligación moral 
y ha abierto las compuertas de la 
iniquidad sobre el mundo. El siste-
ma entero de principios religiosos 
y doctrinas que debería formar la 
fundación y el marco de la vida 
social parece ser una masa que se 
tambalea, listo para caerse en la 
ruina. “A la ley y a el testimonio: Si 
ellos no hablan según a ésta Pala-
bra, es porque no hay ninguna luz 
en ellos.” Isa. 8:20. Hombres que 
al obtener un conocimiento de la 
Biblia, verán que sus declaraciones 
claramente revelan los engaños. 

La falsificación se parecerá tanto 
a la verdad, que será imposible 
de distinguirse excepto por las 
Sagradas Escrituras. Aquellos que 
procuran obedecer todos los man-
damientos de Dios sufrirán oposición 
y burla. Ellos pueden estar de pie 
sólo en Dios. Solamente aquellos 
quienes han fortificado la mente con 
las verdades de la Biblia estarán de 
pié a través del último gran conflicto.

 ¿Estamos preparados a man-
tenernos firme en la defensa de los 
mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús? Antes de la visitación final de 
los juicios de Dios sobre la tierra, allí 
habrá, entre la gente del Señor, tal 
reavivamiento de la piedad primitiva 
como no ha sido vista desde tiempos 
apostólicos. Entonces muchos se 
separarán de aquellas iglesias en 
las cuales el amor de este mundo 
ha suplantado el amor por Dios y 
Su Palabra. El enemigo de almas 
desea dificultar éste trabajo; y, antes 
del tiempo para que tal movimien-
to venga, él procurará prevenirlo 
introduciendo una falsificación. En 
aquellas iglesias en las cuales él 
puede traer su poder engañoso, él 
va a hacer parecer que la bendición 
especial de Dios es derramada. En 
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muchos de los reavivamientos que 
han ocurrido durante la última mitad 
de siglo, las mismas influencias han 
estado trabajando, en un mayor o 
menor grado, pero que serán ma-
nifestadas en un movimiento más 
extenso futuro.

 La naturaleza y la importancia de 
la ley de Dios han sido perdídas de 
vista en una gran extensión. Aquí se 
encuentra el secreto de la carencia 
del Espíritu y poder de Dios en los 
reavivamientos de nuestro tiempo. Y 
luego el gran impostor persuadirá a 
los hombres que aquellos que sirven 
a Dios son la causa de los males. 
Él profesará que procura promover 
la estabilidad del gobierno divino, 
mientras que secretamente está 
haciendo cada esfuerzo para asegu-
rar su derrocamiento. Ha profesado 
actuar como el vice gerente del cielo 
mientras busca exaltarse por encima 
de Dios y cambiar Su ley. Dios nunca 
fuerza la voluntad o la conciencia; 
pero el recurso constante de Sata-
nás— para ganar control de aquellos 
que él no puede de otra manera 
seducir — es la tendencia impulsiva 
por la crueldad.

Aquellos que honran el Sábado 
de la Biblia serán denunciados 
como enemigos del órden público, 
como rompiendo las restricciones 
morales de la sociedad. Como las 
iglesias Protestantes rechazan los 
argumentos claros, Bíblicos en 
defensa de la ley de Dios, ellos van 
a hacer callar a aquellos cuya fe no 
puede derrocar por la Biblia. Los 
dignatarios de iglesia y estado van 
a unirse para sobornar, persuadir, 
u obligar a todas las clases para 
honrar el domingo. La carencia de 
autoridad divina será remplazada por 
promulgaciones opresivas. Y hasta, 
en la América libre, autoridades y 
legisladores, a fín de asegurarse el 
favor público, cederán a la demanda 
popular de hacer cumplir la ley de la 
observancia del domingo.

La Iglesia Romana, con todas sus 
ramificaciones en todo el mundo, 
forma una organización enorme bajo 
el control, y diseñado para servir 
los intereses papales. Independien-
temente de su nacionalidad o su 
gobierno, ellos deben considerar 
la autoridad de la iglesia como por 
sobre todo. Las organizaciones reli-
giosas del día de hoy han rechazado 
escuchar las verdades impopulares 
claramente traídas a vista en las 
escrituras, aferrándose al error 
papal de la inmortalidad del alma y 
el estado conciente del hombre en 
la muerte, ellos han rechazado la 

única defensa contra las ilusiones 
del espiritismo.

 Como el único modo de liberar-
se de un deber que ellos no están 
voluntarios a hacerlos, profesores 
populares declaran que la ley de 
Dios ya no es obligatoria. Así ellos 
desechan la ley y el Sábado juntos. 
Conforme el trabajo de reforma del 
Sábado se extiende, este rechazo 
de la ley divina para evitar las de-
mandas del cuarto mandamiento se 
hará casi universal. A través de los 
dos grandes errores, la inmortalidad 
del alma y la santidad del domingo 
Satanás traerá a la gente bajo sus 
engaños. Mientras el primero pone 
la base del espiritismo, el último crea 
una relación de simpatía con Roma.

Muchos religiosos afirman que 
Cristo por Su muerte abolió la ley, 
y que los hombres desde entonces 
están libre de sus exigencias. Pero 
apóstoles y profetas no lo conside-
raron así a la santa ley de Dios. El 
Revelador, medio siglo después de 
la crucifixión, pronuncia una bendi-
ción sobre aquellos “que guardan 
Sus mandamientos, para que ellos 
puedan tener el derecho al árbol 
de la vida, y puedan entrar por las 
puertas en la ciudad. ”Apoc. 22:14. 
Si hubiera sido posible que la ley sea 
cambiada o desechada, entonces 
Cristo no tendría que haber muerto 
para salvar al hombre de la pena del 
pecado. La muerte de Cristo, hasta 
ahora respecto a abolir la ley, sólo 
demuestra que es inmutable.

El primer paso en la reconciliación 
con Dios es la convicción de pecado. 
“Pecado es la trasgresión de la ley. 
”“Por la ley es el conocimiento del 
pecado. ”1 Juan 3:4; Rom. 3:20. La 
ley revela al hombre sus pecados, 
pero no provee ningún remedio. 
El evangelio de Cristo solo puede 
liberarlo de la condena o de la man-
cha del pecado. Él debe mostrar 
arrepentimiento hacia Dios, cuya ley 
ha sido transgredida y fe en Cristo, 
su sacrificio que expía. ¿El es ahora 
libre de transgredir la ley de Dios? 
¿“Hacemos nosotros entonces invá-
lida la ley por la fe? Dios no lo permi-
ta; sino, establecemos la ley. ”“Este 
es el amor de Dios, que guardemos 
Sus mandamientos. ” Romanos 3:31; 
1 Juan 5:3. Como el espiritismo imita 
muy de cerca al cristianismo nominal 
de hoy en día, tiene mayor poder de 
engañar y entrampar. Mediante el 
espiritismo, milagros serán hechos, 
enfermos serán curados, y muchos 
milagros indiscutibles van a ser rea-
lizados. Por el espiritismo, Satanás 
aparece como un benefactor de la 

humanidad, pero al mismo tiempo él 
trabaja como un destructor.

“Vi una de sus cabezas como 
herida de muerte; y la herida mortal 
fue curada” Apocal. 13:3. La herida 
mortal infringida apunta a la abolición 
del papado en 1798. Pablo declara 
claramente que el hombre del pecado 
seguirá hasta el segundo adveni-
miento (2 Tesal. 2:8). Muy cerca al 
cierre del tiempo él llevará a cabo su 
trabajo de engaño. Tanto en el Viejo 
como el Nuevo Mundo, el papado 
recibirá homenaje por el honor pa-
gado a la institución del domingo.“Vi 
a otro ángel volar del cielo, teniendo 
grande poder; y la tierra fue iluminada 
con su gloria. Y clamó con una voz 
fuerte... Salid de ella, pueblo mío, 
para que ustedes no sean partícipes 
de sus pecados, y no reciban de sus 
plagas. ”Apocal.18:4. Una condición 
terrible de el mundo religioso está 
aquí descrito. Con cada rechazo de 
la verdad, las mentes de las personas 
se harán más oscuras, sus corazo-
nes más obstinados, hasta que ellos 
sean atrincherados en una terca 
infidelidad. Como las enseñanzas 
del espiritismo son aceptadas por las 
iglesias, la restricción impuesta sobre 
el corazón carnal es quitada. Creer 
en manifestaciones espirituales abre 
la puerta a espíritus seductores y 
doctrinas de diablos. De Babilonia, 
“Sus pecados han alcanzado al cielo, 
y Dios ha recordado sus iniquidades. 
”Apocal 18:5.

Pero Dios todavía tiene a su 
pueblo en Babilonia; y, antes de la 
visitación de Sus juicios, éstos fieles 
deben ser llamados a salir. Estos 
anuncios, unidos con el mensaje 
del tercer ángel, constituyen la ad-
vertencia final para ser dada a los 
habitantes de la tierra. Los poderes 
de la tierra, uniéndose en guerra 
contra los mandamientos de Dios, 
decretará que todos, “tanto peque-
ño como grandes, ricos y pobres, 
libres y esclavos” (Apocal.13:16), 
se conformarán a las costumbres 
de la iglesia por la observancia 
del domingo falso. Con el tema así 
claramente presentado, cualquiera 
que pisoteará La ley de Dios, para 
obedecer una ley humana, recibe la 
marca de la bestia. Cuando la prue-
ba final sea traído a los hombres, 
entonces la línea de diferencia será 
trazada entre aquellos que sirven 
a Dios y aquellos que no. Mientras 
una clase, aceptando la marca de la 
sumisión a poderes terrenales recibe 
la marca de la bestia, el otro, eligien-
do la señal de lealtad a la autoridad 
divina , recibirá el sello de Dios.

17- Eligiendo la Eternidad 
con Cristo

Cuando el mensaje del tercer 
ángel finalice, ya no habrá mas 
misericordia para los habitantes 
culpables de la tierra. El pueblo de 
Dios ha llevado a cabo su trabajo. 
Daniel 12:1. 

U n  á n g e l 
q u e  v u e l v e 
de  l a  t i e r ra 
anuncia que 
s u  t r a b a j o 
está hecho; la 
prueba final ha 
sido traída sobre el mundo, y todos 
quiénes han probado ser leales a 
los preceptos divinos han recibido 
“el sello del Dios vivo.”

Entonces Jesús cesa Su inter-
cesión en el santuario celestial. Él 
levanta Sus manos, y con una fuerte 
voz dice, “est”a hecho” Apocalip. 
22:11. Cada caso ha sido decidido 
para vida o muerte. Cristo ha hecho 
la expiación por su pueblo, y ha 
borrado sus pecados. El número de 
sus súbditos está decidido. Cuando 
Él deja el santuario, la oscuridad 
cubre a los habitantes de la tierra. 
En aquél tiempo temeroso el justo 
debe vivir en la vista de Dios santo 
sin un intercesor.

 La restricción que ha sido sobre 
el injusto es quitada, y Satanás 
tiene el control entero finalmente 
del impenitente. Los injustos han 
pasado el límite de su período de 
prueba. Satanás sumergirá entonces 
a los habitantes de la tierra en un 
problema grande y final. El mundo 
entero estará implicado en la ruina 
más terrible que la que llegó a la 
Jerusalén antigua.

Cuando el Sábado se ha hecho 
el punto especial de controversia en 
toda la Cristiandad, y las autoridades 
seculares y religiosas se han unido 
para hacer cumplir la observancia 
del domingo, la persistente respues-
ta negativa de una pequeña minoría 
a ceder a la demanda popular, van a 
hacerlos objeto de un odio universal.

Cuando Cristo césa Su interce-
sión en el santuario, la ira pura que 
amenaza contra aquellos quiénes 
adoren a la bestia y su imágen y re-
ciba su marca, será derramada sobre 
ellos. Estas plagas no son universa-
les, o los habitantes de la tierra serían 
totalmente exterminados. Pero ellas 
serán los castigos más horribles que 
han sido conocidos alguna vez por 
mortales. Apocal. 14:9,10.

Cuando la protección de las leyes 
humanas sean retiradas de aquellos 
que honran la ley de Dios, habrá, 
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en tierras diferentes, movimientos 
simultáneos para buscar su destruc-
ción. Como el tiempo designado en 
el decreto se acerca, la gente cons-
pirará para erradicar la secta odiada.

Pronto allí aparece en el Este una 
pequeña nube negra, aproximada-
mente la mitad del tamaño de la mano 
de un hombre. Esto es la nube que 
rodea al Salvador. La gente de Dios 
sabe que ésta es la señal del Hijo de 
hombre. En solemne silencio ellos lo 
contemplan conforme se acerca más 
a la tierra, haciéndose mas ilumina-
do y más glorioso. Con himnos de 
melodía celestial los santos ángeles, 
una vasta e innumerable multitud, le 
acompañan a El en Su camino. El 
firmamento parecía estar lleno con ra-
diantes formas. Apocalipsis 19: 11, 14.

Al acercarse más y más la nube vi-
viente, cada ojo observa al Príncipe de 
vida. Ninguna corona de espina ahora 
mancha la sagrada cabeza, pero una 
diadema de Gloria descansa en su 
santa frente, Apoc. 19:16. Ante su pre-
sencia, “ todas las caras han tornado 
en palidéz “, ante los que rechazaron 
la misericordia de Dios cae el terror del 
tormento eterno. Jerem. 30:6; Nahum 
2: 10. Los justos lloran con temblor “ 
Quién podrá estar de pié “. Entonces 
la voz de Jesús es oída diciendo “ Mi 
gracia es suficiente para ti.

En medio de la confusión de la 
tierra, los relámpagos y el rugido de 
truenos, la voz del Hijo de Dios llama 
primero a los santos que duermen , a 
través de lo largo y ancho de la tierra, 
los muertos óyen esa voz, y aquellos 
que escuchen vivirán. 1 Corintios 15: 
55. Y los vivos justos y los santos 
resucitados unirán sus voces en un 
largo y armonioso grito de victoria.

 Todos se levantan con la frescura 
y vigor de eterna juventud. Los justos 
vivos son cambiados“ en un momento 
en un abrir y cerrar de ojos” “ A la voz 
de Dios ellos fueron glorificados ahora 
ellos son hechos inmortales, y con 
los santos resucitados son llevados a 
reunirse con su Señor en el aire . Los 
niños son entregados por ángeles a 
los brazos de sus madres. Amigos 
por largo tiempo separados por la 
muerte son reunidos para nunca mas 
separarse.

El misterio de la cruz explica todos 
los otros misterios. En la luz que fluye 
desde el Calvario, los atributos de 
Dios los cuales nos llenan con temor 
aparecen hermosos y atractivos .Mi-
sericordia, delicadeza y amor paternal 
son vistos para unirse con santidad, 
justicia y poder.

 Será visto que El que es infinito 
en sabiduría podría no tener plan para 

nuestra salvación excepto el sacrificio 
de su Hijo. La compensación por éste 
sacrificio es el gozo de poblar la tierra 
con seres redimidos, santos, felices e 
inmortales. Y tal es el valor del alma 
que el Padre es satisfecho con el 
precio pagado, y Cristo mismo soste-
niendo los frutos de su gran sacrificio 
es satisfecho. 

Ministros y gente ven que ellos no 
han mantenido una correcta relación 
con Dios, ven que tienen rebeldía 
contra el autor de toda la ley justa 
y correcta. Ningún lenguaje puede 
expresar el anhelo, que los desobe-
dientes y desleales sienten por lo que 
ellos han perdido para siempre,- la 
vida eterna. Ellos Se dan cuenta de 
lo que han perdido por la trasgresión, 
y ellos caen a los pies de aquellos 
que su fidelidad han despreciado y 
ridiculizado y confiesan que Dios los 
ha amado.

 La gente ve que ellos han sido 
engañados .Ellos se acusan unos a 
otros de haberlos guiado a la des-
trucción, y todos unidos en amarga 
condenación van a sus ministros. 
Las espadas que fueron empleadas 
para matar la gente de Dios ahora 
son empleadas para destruir a sus 
enemigos. Por dondequiera hay dolor 
y derramamiento de sangre.

Por seis mil años la gran contro-
versia ha estado en progreso; el hijo 
de Dios y sus mensajeros celestiales 
han estado en conflicto con el poder 
del malvado, para advertir, iluminar y 
salvar a los hijos del hombre. Ahora 
todos han hecho su decisión. La hora 
de Dios ha venido para vindicar la 
autoridad de su ley pisoteada. Ahora 
la controversia no es solamente con 
Satanás, sino con hombres. En su 
batalla irracional de sus propias pa-
siones, y por el derramamiento de la 
ira pura de Dios, caen los habitantes 
pecadores de la tierra. Jerem 25: 33 .

A la venida de Cristo los pecadores 
son borrados de la faz de la tierra , 
consumidos por el espíritu de su boca, 
y destruidos por el brillo de su gloria. 
Cristo lleva a su gente a la ciudad de 
Dios, y la tierra es vaciada de sus 
habitantes. La tierra enteraparece 
como un desierto desolado.

El Revelador anuncia la desapa-
rición de Satanás, y la condición de 
caos y desolación a la cual la tierra 
es reducida; y él declara que ésta 
condición existirá por mil años. Este 
va a ser el hogar de Satanás con sus 
ángeles malvados por mil años. Limi-
tado a la tierra, él no tendrá acceso a 
otros mundos, para tentar y molestar 
a aquellos quiénes nunca han caído. 
Es en éste sentido que él esta atado, 

y no hay nadie sobre quién, el pueda 
ejercitar su poder. Aun los pecadores 
ahora están alejados del poder de 
Satanás Apoc. 20: 1,3.

Por mil años , Satanás vagará aquí 
y allá en la desolada tierra, para con-
templar los resultados de su rebelión 
contra la ley de Dios. Durante éste 
tiempo sus sufrimientos son intensos. 
Para los hijos de Dios la cautividad de 
Satanás traerá alegría y gozo.

Durante los mil años entre la prime-
ra y segunda resurrección, el juicio de 
los pecadores toma lugar. A ésta hora 
los justos reinan como reyes y sacer-
dotes ante Dios. Satanás también y 
ángeles malignos son juzgados por 
Cristo y su gente. 1 Cor. 4:5, Daniel 
7: 22, 1 Corintios 6: 3, Apocalipsis 
20: 4,6. 

Al cierre de los mil años la segunda 
resurrección tomará lugar. Entonces 
los pecadores serán levantados de la 
muerte, y aparecerán ante Dios para 
la ejecución de Su juicio escrito.

Al cierre de los mil años, Cristo 
nuevamente retorna a la tierra. El 
es acompañado por las huéspedes 
de los redimidos y acompañado por 
la hueste celestial de ángeles. Al 
descender en gran majestuosidad él 
llama a los muertos injustos a levan-
tarse para recibir su maldición. Ellos 
vienen adelante, una hueste podero-
sa, innumerable como arena del mar. 
Cada ojo en ésta vasta multitud se 
torna a contemplar la gloria del Hijo 
de Dios. Ellos no van a tener nuevo 
tiempo de gracia en el cual remedien 
los defectos de sus vidas pasadas, 
nadase ganaría con ésto.

Cristo desciende sobre el Monte 
de los Olivos, de donde una vez El 
ascendió “ Y sus pies se pararán en 
éste día sobre el monte de los Olivos, 
el cual esta antes de Jerusalén en 
el Este y el Monte de los Olivos se 
abrirá en el centro…. Y allí abrá un 
gran valle“ Zacarías 14: 5, Como la 
Nueva Jerusalén, en su esplendor 
impresionante desciende del cielo, 
y descansa sobre el lugar purificado 
y listo para recibirle, y Cristo con su 
gente y sus ángeles, entran en la 
santa ciudad.

Ahora Satanás se prepara para la 
última batalla por la supremacía. Los 
injustos son cautivos de Satanás. Re-
chazando a Cristo ellos han aceptado 
las reglas del líder rebelde. Ellos están 
listos para recibir sus sugerencias y 
hacer su voluntad. A pesar de sus 
engaños iniciales no reconoce ser 
Satanás. El realiza grandes maravillas 
para apoyar sus reclamos. El hace a 
los débiles fuertes, e inspira a todos 
con su propio espíritu y energía, En 

ese vasto trono hay multitud de la raza 
que tuvo larga vida que existió antes 
del diluvio, hombres de gran estatura 
e inmenso intelecto. Estos son reyes 
y generales quienes conquistaron 
naciones, hombres valientes que 
nunca perdieron una batalla. Al salir 
fuera de sus tumbas, ellos reasumen 
su manerade pensar tal y como 
cuando murieron, Ellos actúan por el 
mismo deseo de conquistar lo que los 
gobernó cuando cayeron . Satanás 
consulta con sus ángeles y entonces 
con éstos reyes , conquistadores y 
hombres poderosos planifican tomar 
posesión de las riquezas y la gloria de 
la Nueva Jerusalén. Todos inmediata-
mente empiezan a prepararse para la 
batalla. Al final la órden de avance es 
daday la innumerable hueste avanza, 
un ejército cono nunca antes se ha 
reunido por conquistadores. Con pre-
cisión militar las filas avanzan sobre la 
tierra destruida y la superficie irregular 
hacia la ciudad de Dios. Por órden 
de Jesús, las puertas de la Nueva 
Jerusalén son cerradas y el ejército 
de Satanás rodea la ciudad y se alista 
para el ataque

Ahora Cristo aparece a la vista 
de sus enemigos. Por encima de la 
ciudad, sobre las bases de oro res-
plandeciente , es un trono alto e impo-
nente. El resplandor de su presencia 
llena la ciudad de Dios y fluye mas 
allá de sus puertas inundandotoda la 
tierra con su luz. Cerca del trono están 
quienes una vez fueron celosos a la 
causa de Satanás. El redentor levanta 
una canción de alabanza que suena 
y resuena en todo el cielo y ángeles 
y serafines unen sus voces en adora-
ción. En aquel reino brillante no hay 
ninguno que se atribuya salvación a 
ellos mismos. Apoc. 7:9.

En la presencia de la asamblea 
de los habitantes de la tierra y el cielo 
la coronación final del Hijo de Dios 
toma lugar, y ahora investido con 
suprema majestad y poder el Rey de 
Reyes pronuncia sentencia sobre los 
rebeldes. Apoc. 20: 11,12.

Y yo vi los muertos grandes y 
pequeños de pié delante de Dios, y 
los libros fueron abiertos, el cual es el 
libro de la vida, y los muertos fueron 
juzgados por las cosas que fueron 
escritas en los libros, de acuerdo con 
sus obras. “ Tan pronto como los libros 
de registro son abiertos, y los ojos de 
Jesús observan a los injustos, ellos 
están consientes de cada pecado 
que ellos han cometido. Ellos pueden 
ver donde sus pies se desviaron de la 
senda de la pureza y santidad, como 
una vista panorámica aparecen esce-
nas de la tentación y caída de Adán, 
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y los sucesivos pasos en el gran plan 
de la redención.

Y ahora ante la multitud es reve-
lada las escenas finales,- la pisadas 
de la Víctima paciente en el camino 
al Calvario; el Príncipe del Cielo que 
cuelga sobre la cruz. El espectáculo 
horrible aparece como era. Satanás, 
sus ángeles, y sus súbditos no tienen 
ningún poder para cambiar el cuadro 
de su propio trabajo. El mundo entero 
injusto es emplazado ante Dios, por 
la acusacion de alta traición contra el 
gobierno del cielo. Es evidente ahora 
a todos que los jornales de pecado 
no son una independencia noble y 
vida eterna, pero esclavitud, ruina, y 
muerte. Los injustos ven lo que han 
perdido.

Todos ven que su exclusión del 
cielo es justa. Como si encantados, los 
malos han contemplado la coronación 
del Hijo de Dios. Ellos ven en Sus ma-
nos las tablas de las Leyes divinas, los 
estatutos que ellos han despreciado y 
han transgredido. Ellos atestiguan el 
arrebato de maravilla, éxtasis, y ado-
ración de los salvos. Satanás parece 
paralizado al contemplar la gloria y la 
majestad de Cristo. Él que era una 
vez el querubín protector recuerda de 
donde ha caído. La memoria recuerda 
la casa de su inocencia y pureza, la 
paz y el contento que eran suyos 
hasta que él consintió enmurmurar 
contra Dios, y envidiar a Cristo. Él 
recuerda sus esfuerzos constantes 
para contravenir el trabajo de Cristo 
y hundir al hombre mas bajo cada 
vez. Él ve que sus conspiraciones 
infernales han sido impotentes para 

destruir a aquellos que han puesto 
su confianza en Jesús. El objetivo del 
rebelde ha sido siempre justificarse a 
sí mismo y demostrar que el gobierno 
divino es responsable de la rebelión.

Aquellos que se han unido con él, 
ven el fracaso total de su causa. Los 
seguidores de Cristo y los ángeles 
leales contemplan completamente sus 
maquinaciones contra el gobierno de 
Dios. Él es el objeto de aborrecimiento 
universal. Satanás ve que su rebelión 
voluntaria lo ha incapacitado para el 
Cielo. Y ahora Satanás se inclina, y 
admite lo justo de su sentencia. Cada 
pregunta de verdad y error en la larga 
controversia existente desde hace 
mucho tiempo han sido ahora clarifi-
cadas. Los resultados de la rebelión, 
los frutos de desechar los estatutos 
divinos, han sido puestos abiertos 
a la vista de todas las inteligencias 
creadas. Salmo 145:10.

La historia de pecado permanecerá 
por toda la eternidad como un testigo 
que con la existencia de la ley de Dios 
está ligada la felicidad de todos los 
seres que Él ha creado. Con todos 
los hechos de la gran controversia a 
la vista, el universo entero, tanto leal 
como rebelde, unánimamente declare, 
“Justos y verdaderos son tus caminos, 
tu Rey de santos. ”La hora ha venido 
cuando Cristo ocupe Su legítima po-
sición, y es glorificado por encima de 
principados y poderes y cada nombre 
que es llamado.

Entonces, en una voz que alcanza 
las multitudes reunidas del honrado 
y el malo, Él declara, ¡“Contemple 
la compra de mi sangre! Por éstos 
sufrí; por éstos morí; para que ellos 
pudieran morar en mi presencia a 
través de los años eternos. ”

El día ha venido que quemará 
como un horno. Los elementos se 
derriten con calor ferviente, la tierra 
también, y las obras que están allí 
son quemadas. La superficie de la 
tierra parece una masa fundida, — un 
enorme, lago de hervor de fuego. Esto 
es el tiempo del juicio y perdición de 
hombres impíos. Unos son destruidos 
como en un instante, mientras los 

otros sufren muchos días. Todos 
son castigados “según sus hechos.” 
Malaquías 4:1; 2 Ped. 3:10; Isai. 34:8; 
Prov. 11:31.

Los pecados de los justos habien-
do sido transferidos a Satanás, él 
tiene que sufrir no sólo par su propia 
rebelión, pero por todos los pecados 
que él ha hecho que la gente de Dios 
cometa. En las llamas limpiadoras los 
injustos son por fin destruidos, raíz y 
rama, - Satanás la raíz, sus seguido-
res las ramas. Mientras la tierra es 
envuelta en el fuego de la destrucción, 
los justos moran sin peligro en la ciu-
dad santa. Sobre aquellos que tengan 
parte en la primera resurrección, 
la segunda muerte no tiene ningún 
poder. Apoc. 20:6, Salmo 84:11

“Y vi un nuevo cielo y una nueva 
tierra; porque el primer cielo y la pri-
mera tierra no fue hallada. ” Apoc. 21:1 
el fuego que consume al malo purifica 
la tierra. La tierra al principio dada al 
hombre como su reino, traicionado 
por él en las manos de Satanás, y por 
tanto tiempo sostenido por el enemigo 
fuerte, ha sido devuelto por el gran 
plan de redención. Isaías 45:18. El 
objetivo original de Dios en la creación 
de la tierra es cumplido cuando es he-
cho el eterno hogar de los redimidos. 
Salmo 37:29 . Un miedo de hacer la 
herencia futura parecer demasiado 
material ha conducido muchos a 
espiritualizar lejos las verdades que 
nos conducen a mirar sobre ella como 
nuestra casa. 1 Corint. 2:9.

El lenguaje humano es inadecuado 
para describir la recompensa de los 
justos. Será hecho conocer sólo a 
aquellos que lo contemplen. Hebreos 
11:14-16. Hay corrientes siempre 
fluyendo, claras como cristal, y al 
lado de ellos árboles moviéndose que 
echan sus sombras sobre los caminos 
preparados para los redimidos del 
Señor. Allí la amplia extensión de 
las llanuras se hinchan en colinas 
llenas de belleza, y las montañas de 
Dios muestran sus altas cumbres. En 
aquellas llanuras pacíficas, al lado de 
aquellas corrientes vivas, el pueblo de 
Dios, por tanto tiempo peregrinos y 

vagabundos, encontrarán un hogar. 
Isaías 32:18; 60:18; 65:21, 22.

El dolor no puede existir en la 
atmósfera del Cielo. No habrá más 
lágrimas. Apoc 21:4, 11, 24, 3. Isai. 
11:6,9; 33:24; 62:3; 65:19. 

Allí está la Nueva Jerusalén, la me-
trópoli de la nueva tierra glorificada. En 
la ciudad de Dios “no habrá ninguna 
noche.” Ninguno necesitará o deseará 
reposo . No habrá ningún cansancio 
en hacer la voluntad de Dios y en ofre-
cer alabanzas a Su nombre. Nosotros 
sentiremos siempre la frescura de la 
mañana, y estará siempre lejos su 
final. Apoc. 25:5; 21:22.

La gente de Dios es privilegiada 
al sostener comunión abierta con el 
Padre y el Hijo. La comunión pura 
con seres santos, la armoniosa vida 
social con los ángeles benditos y con 
los fieles de todas las edades. Efe-
sios 3:15. Allí, las mentes inmortales 
reflexionarán con placer que nunca 
falla las maravillas del poder creativo, 
los misterios del amor redentor. Allí 
las grandes empresas pueden ser 
llevadas adelante, las aspiraciones 
delicadas alcanzadas, las ambiciones 
más altas realizadas; y todavía allí se 
levantarán nuevas alturas para supe-
rar, nuevas maravillas por admirar.

Todos los tesoros del universo 
estarán abiertos al estudio de los 
redimidos de Dios. Sin trabas por la 
mortalidad, ellos levantan su vuelo 
incansable a mundos lejanos. Con 
visión intacta ellos contemplan la 
gloria de la creación,— soles y es-
trellas y sistemas, todos en su órden 
designados dan vuelta alrededor del 
trono de la Deidad.

Y los años de eternidad, como ellos 
lo pasen, traerán más ricas y todavía 
más gloriosas revelaciones de Dios y 
de Cristo. Como el conocimiento es 
progresivo, así entonces el amor, la 
reverencia, y la felicidad aumentarán. 
Apoc. 5:13. La gran controversia ha 
terminado. Pecado y pecadores no 
existen más. El universo entero está 
limpio. Un ritmo de armonía y alegría 
suenan por la enorme creación. De 
Él que creó todo, fluye vida y luz y 
alegría, a través de los reinos del 
espacio ilimitado. Del átomo mínimo 
a el mayor mundo, todas las cosas, 
animadas e inanimadas, en su belleza 
sin sombra y alegría perfecta, declara 
que Dios es amor.
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